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PRÓLOGO. 



\m preleusiones'de ningún género y animado solo 
del deseo de ser átil á mis queridos comprofeso- 
res y á la tierna niñez puesta á su cuidado, me 
he atrevido á emprender la presente obra. No soy 
seguramente el primero que ha tratado de dar una 
forma dramática á la instrucción; ya otros han 
hecho esto mismo con mas 6 menos éxito; pero no 
ha sido sola la consideración de formar el corazón 
de los niños lo que he tenido en cuenta, sino que 
estando en la convicción de que para perfeccio- 
narse en la lectura, es menester tenerle afición, 
que esta no se adquiere sino cuando se halla in- 
terés en lo que se lee, y que éste no se excita 
en los niños sino prestando á los cuadros que se 
les ofrezcan la mayor animación posible, me ha 
parecido que ninguna cosa era mas á propósito 
para conseguir este último objeto que las com- 
posiciones dramáticas de corta extensión. Además 
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nada es mas conYeniente para aprender á leer con 
sentido que la forma dialogada, y justamente en 
dichas composiciones es en donde se puede dar 
al diálogo la mayor viveza. He procurado por lo 
mismo que los juguetes que presento sean de dif 
ferentes géneros y escritos en variedad de metros. 
No sé si habré acertado á conseguir el objeto que 
me propuse , pero si el público acoje favorable- 
mente aqueste ensayo « tal vez me resolveré á 
continuar un trabajo que me persuado no será 
estéril para la educación de la nÍQe%. 



LOS EMBUSTEROS ARREPENTIDOS. 



ACTORES: 

Manuei^. j 

MiQUEi*. >Nifios de ooce años. 

Eduardo. ] 

Clara , niña de doce años, herinana de Manuel. 



El Teatro representa una salita con mesa y 
sillas ; encima de la primera algunos libros y un 
vaso con una rosa; puerta al foro y una venta- 
na á la derecha del actor. 

ESCENA I. 

Claba y Manuel. 

Clara. Buenos días, Manolito. 
Manuel. Glarita ¿td tan temprano 

por aquí? 
Clara. ¿Te admiras de ello? 

Manuel. Si, qué me parece extraño 

el que bajes á estas horas 

á favorecer mí cuarto. 
Clara. Pues, la verdad, no sé yo 

si obro bien dando este paso 

sin licencia de mamá, 

porque tan solo he escuchado 



Manuel. 
Clara. ' 
Manuel. 
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la voz de mi corazón. 

Manuel. Pero rae estás asustando. 

¿Qué es lo que ocurre de nuevo? 
Habla por Dios, 

Clara. \ Ay hermano ! 

Tu no quieres corregirte 
y tienes muy enfadado 
á papá con tus mentiras. 
Ayer le dijo á D. Pablo 
que en cuanto le coja en una 
te separa de su lado 
para siempre, y vá á mandarle 
á la Habana. 

Eso está malo. 
Ya ves, tan lejos. 
No siento 
el viaje, aunque es muy larg»; 
lo que me dá pesadumbre 
es que papá esté enojado, 
y no sé yo lo que hiciera , 
Clarita , por contentarlo. 
Enmendarte. 

Bien , lo haremos ; 
pero si nunca hice daño 
á nadie con mis embustes 
y cuentos disparatados 
^' por qué con tanto rigor....? 

Clara. Es que mientes ya por hábito , 
sin pensar en lo que dices, 
y si se quiere , abusando 
del mas excelente don 
que dispensó al ser humano 
la Omnipotencia Divina : * 



Clara. 
Manuel. 



Manuel. 

ÜLARA. 
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pues al hombre se le ha dado 
la palabra porque pueda 
expresar de un -iiiodo claro 
sus pensaujienlos, y á lí 
te sirve para ocultarlos» 
¿No piensas tú, Manolito, 
que todo lo que es contrario 
á las miras del Kleruo 
no puede ser sino mal«>? 
Pareces lodo un doctor. 
Puede ser; pero no hago 
njas que decir de memoria 
lo que nos han enseñado. 
Manuel. N») : reflexionas muy bien , 
aunque exageras íjcaso. 
¿Cuántos hombres no debieron 
a las ficciones sus lauros ? 
Mira á Esopo y á Cervantes, 
admiración de los sabios, 
con fábulas y novelas 
su memoria eternizando. 

Es que esos , Manuel querido , 
á los hombres no engañaron : 
pues siis preciosas ficciones 
como tales nos han dado. 
Su objeto era gronde, Boble, 
y no sé sí diga santo: 
cou sus cuentos hos instruyen 
conmoviendo v deleitando: 
reprenden nuestros defeetos 
con la sonrisa en los labios , 
y riéndonos también 
sus consejos escuchamos. 



Clara. 



Manuel 
Clara. 



Manuel. 

Clara. 

Manuel. 

Clara. 

Manuel. 
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• Yo igualmente por reirme 
suelo mentir. 

No es. exacto ; 
mas aunque eso fuera cierto 
¿piensas que merece aplauso. ?. 
Si de los otros le ríes 
no procedes cual cristiano, 
que á su prójimo no ama 
quien le trata con escarnio ; 
y si te ries de tí 
¿será tal vez luego raro 
que desprecien los demás 
al que á sí se ha despreciado ? 
¿ No podrán todos pensarse 
sin ir muy descaminados 
que aquel que se tiene en poro 
no tendrá en mucho á un extraño ? 

Tus razones ms convencen. 

¿Te enmendarás? 

De contado. 

Pero en ti es tal la costumbre. 

Me costará algún trabajo , 
mas si logro corregirme 



no ha de ser poco mi lauro, 
que el que se vence á sí propio 
es mas héroe que Alejandro. 

Clara. {Mirando por la ventana.) 
Pues te dejo, que allí vienen 
Miguelito y Edtiardo. 

Manuel. Clarita, toma esta rosa {tomándote det 

vaso y dándosela) 
. que he cortado por mi mano 
hace poco en el jardín. 
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Clar^. ¿y la habías desUuado 

para mi ? 
Maikuel. No pensé en ello. 

Clara. ¡Qué galante I 
Manuel« ¡Bah! soy franco; 

ya no miento mas ni en broma. 

Coji esa rosa allá abajo 

porque rae agradó tan solo i 

mas ahora te la regalo 

con todo mi corazón. 
Clara. Yo la acepto de buen grado. 

Adiós, Manuel. " fVáse.J 

Manuel. Adiós, Clara. 

¡ Qué buena es para su hermano ! 

ESCENA II. 
Manueíl, Migi^bl t Eduardo. 

V 

Los dos últimos entran con gorras puestas y 
libros debajo del brazo, 

eISardo i ^^^^ ^^ S^^r^^' id Manuel) 

Manuel. Bien venidos. 

Miguel. ¿No eslás listo? 

Manuel. Aun es temprano. 

Miguel. Serán cerca de las ocho. 

Manuel. Las siete y media no han dado. 

Eduardo. . ¿Has hecho ya tu versión 

y sacado los vocablos.^ 
Manuel. Si por. cierto^ 

2 



Eduardo. 
Manuel. 
Eduardo. 
Miguel. 

MAjNUEL. 

Eduardo. 
Manuel. 

Miguel. 

Manuel. 
Miguel, 



Manuel. 
Miguel. 



BIanuel. 



XlbUlL. 
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¿Y las lecciones? 

Ya eslá lodo preparado. 

¿Y ahora qué hacer? 
Jugaremos. 

Yo no juego. 

¿Qué.'' estás malo? 

No tal; hablemos un poco 
discurriendo sobre algo. 

¿Discurrir? Eso allá ustedes, 
pues no sirvo para tanto. 

¡ Qué poco favor le haces ! 

Pues si no hay perro ni gato 
en mi casa que no diga 
que soy un tonto y un bárbaro; 
yo que á cada triquitraque 
oigo aquesto, al fin acabo 
por quedarme convencido 
de que soy un mentecato. 
Hasta sabe ya quien soy 
la cotorra de Alvarado 
que hay en casa. 

Tú le burlas. 

¡Qué burlas ni qué ocho cuartos! 
Ayer me llegué á su jaula 
y le dije al pajarraco: 
Daca la pata, lorilo, 

Íél me respondió: ¡Gaznápiro! 
as no le hace, hablen ustedes 
pues oiré con gusto á entrambos. 

Vamos á ver ¿qué concepto 
babeis vosotros formado 
de la mentira? Decidme. 
Xo por mi muy endiablado. 
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De eso puedo hablar muy bien, 
porque habrá como dos años 
me pasó un lance que á poco 
no quedo para contarlo. 
Yo era lo mas embustero 
que jamás se ha vislo, y lanío 
que la verdad era en mi 
género de conirabando. 
Entre las varias menliras 
<en que me mostraba práclico 
era frecuente el fingir 
que me pasaba algún daño. 
AI principio cuando oian 
mis gritos desaforados 
todos venian corriendo; 
mas sufrieron tales chascos 
que al fin ya de mis clamores 
no se hacia ningún caso. 
Cierto día en qué me hallaba 
mi cometa remontando 
en la azotea, subíuic 
en un pretil, mas el diablo 
que deseaba sin duda 
pillarme una vez en alto 
para dejarme caer, 
no dejó pasar en claro 
la ocasión: me dio un mareo 
y caí. Haceos el cargo 
lo que debió suceder me 
si voy á parar al palio: 
me rompo cualquiera cosa 
ó muero despachurrado; 
pero. quedé de una escarpia 
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por el pantalón colgando» 

Ya se vé 9 yo en este aparo 

chillaba como no berraco, 

pero ninguno acndia 

á valerrae en- tal trabajo, 

que aunque me escuchaban todos 

recelaban un engafto, 

y asi me hacían sufrir - 

de mis embustes el pago. 

Eduardo. Y al fin ¿cómo te libraste? 

Miguel. Después que estuve un gran rata 
colgado por un pernil, 
y entre si caigo ó no caigo, 
me vio un mozo, y al instante 
avisó y me descolgaron 
casi mas muerto que vivo, 
pero tan escarmentado 
. que no digo ya un embuste 
desde entonce^ ni aun jugando, 

Eduardo, Durilla fué la lección; 
no necesité yo tanto 
para escarmentar. 

Miguel. ¿Pues tií 

cuando mentiste, Eduardo? 

Eduardo. También be sido embustero, 
y aunque ahora el confesarlo 
me cueste rubor lo digo; 
pero afirmándoos en cambio 
que por nada en este mundo 
volverá á manchar mi labio 
la mentira. Cuando niño 

Miguel. Ahora ya eres un anciano. 

Eduardo* Quiero d(¿cir, cuando solo 



' 



tfíDia unos siete años, 

hacía cuauUs diabluras 

suelen hacer ios muchachos: 

no dejaba cristal vivo, 

m^sas, espejos ni cuadros^ 

con las pelotas, los trompos « 

las escobas y los palos; 

mas por temor al castigo 

me hacia el disimulado 

y negaba formalmente 

ser cansa de tal estrago^ 

Primero mentí por miedo. 

mas adelaiUe por hábito, 

y cobré tan buena fama 

que bastaba de contado 

escucharme cualquier cosa 

para creer lo contrario. 

Mas hete aquí que entró en casa 

á servir cierto criado, 

que en verdad no era muy bueno. 

V que todo cuanto malo 

hacía se lo achacaba 

al infeliz Kduardo, 

Me acusaba y le creían ; 

yo negaba mas en vano; 

y aunque el otro era el culpable, 

yo era siempre el castigado. 

Maisüel. Eso era atroz. 

Miguel. E;*a horrible. 

Eduahdo. Es muy cierto, y sin embargo 
conocía yo que aquello 
me est-aba bien empleado^ 
y sufría sin chismar 



Haivuel. 
Miguel. 



Eduardo. 
Miguel. 
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los sermooes v el u>al trato; 

mas eslo me hizo tan otro 

que se noló al fin mi cambio. 

8e averiguó la verdad, 

y se despidió al criado; 

y como yo desde enlouccs 

lie sido sincero y franco, 

el carino de mis padres 

por completo he recobrado. 

Esto me hace taR feliz 

que no solo no le guardo 

rencor al que fué la causa 

de pasar tan malofi ratos, 

sino que bendigo el día 

en que entró aquel desgraciado 

en mi casa, pues él fué 

quien tanta dicha me trajo, 

y sin él es muy probable 

que aun no me hubiese enmendado 

Pues yo también he resuelto 
no menlir más. 

¿Y á qué santo? 
Tus mentiras son graciosas, 
y nadie ignora tu ánimo, 
que es el de hacernos reir 
con cuentos disparatados, 
¿No te ha contado á tí como [á Eduardo.] 
se pescan los rodaballos 
con acicate.^ 

A mi nunca. 
Pues escúchalo , Eduardo. 
Los que pescan de este modo , 
sea invierno, ó- sea verano, 
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se desnudan lo primero, 
como quien va á darse un baúo; 
al pié derecho se amarran 
un acicate afilado, 
y luep:o en la rabadilla 
se colocan un parchazo 
con un diablo de un ungüento 
ó cataplasma ó emplasto 
á que son aquellos peces 
en estremo atijciomidos. 
Métese el hombre en el agua 
y en oliendo el rodaballo 
el parche llega á picar, 
el otro lo está aguardando, 
y en cuanto lo siente ¡zas! (Hace el adc" 
man de darse con el talón en la rabadilla.) 
le sacude un espolazo 
y queda infaliblemente 
de este modo el pez clavado. 
Manuel. Casi , casi me abochorno 
de oir desatino tanto; 
mas seguiré vuestro ejemplo; 
mi hermana me ha aconsejado 
también, y yo reflexiono 
que si' mas no miento es claro 
que mis padres me querrán 
cual los suyos á Eduardo; 
se tendrá fé en mis palabras 
y no me expondré á algún chasco, 
que muchas veces los juegos 
suelen salir á uno caros. 
Mas ya es tarde , nuestros libros 
tomemos. 



MitiUEL. Si, vamos. 

Eduardo. Vamos, (toman laM 

gorras y al ir á salir entra Clara. 

ESCENA IIL 

Los mismos y Clara. 

Clara. Señoritos, mi papá 

ha estado desde ei despacho 

escuchándolos á ustedes. 
Eduardo. ¿Qué habrá dicho? 
Clara. Que ha gozado 

mucho en oírles, y como 

piense llevarnos ai campo 

á Manolíto y á mí 

este Domingo inmediato 

también querria vinieran 

ese día á acompañarnos 

con licencia de sus padres 

Migueiito y Eduardo. 
Eduardo. Yo tendré gran gusto en ello. 
Miguel. Yo igoalmenle; y aun añado 

que si vamos con nsledes 

no pondrán ningún reparo 

nuestras familias. 
Clara. Entonces 

el Domingo os aguardamos, 

oímos misa á las siete, 

y después.... 
Manuel. Son lo« tres cuartos^ 

Vamonos luego al estadio, 

que ya habrá tiempo sobrado 

para arreglar la partida. 



Manuel. 
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Tienes razón. 

Pues salgamos 
y \\o olvidemos jamás 
todo lo que aquí se ha hablado, 
pues nos prueba claramente 
que la mentira hace, daño 
y que es conveniente y justo 
ser siempre sincero y franco. 




si; aif ^ BS €^iriiiEAX. 



ACTORES: 

« 

PxBRo Alfonso, jiiñd de nueve años. 
Abu-Hassan, piño de once años, hermano de 
Zaida, niña de diez años. 



El Teatro representa el interior de la tienda 
del Bey de Marruecos, en las ceroanias de Ta- 
rifa. La acción pasa en el reinado de D. Sancho 
el Bravo. ' ' ■ 

ESCENA I. 

Abü-Hassam t ^¿ida. 

r 

Zaida. ¿Abu-Hassan? 

Abü. , ^' Qué me quieres? 

Zaida, ¿Duerme Alfonso? 

Abu. Nada perturba su tranquilo sueno: 
ni el rumor de las armas, ni la muerte 
eme amaga su existencia por momentos. 
10 la grandeza envidio de aquel alma; 
el corazón que late en aquel pecho 
■oes por cierto el de un niño; es el de un héi*oe« 
No puedes figurarte cuan pequeños 
me parece que son ^sos gigantes 
de faz toslada y de mirar siniestro 
q«6 en las arenas de la ardiente Libia 
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afroiitao al león sañudo y fiero ; 
esos hombres que miro en los combates 
sus cimitarras con furor blandiendo, 
y por do quier sembrando el exterminio 
como tigres rabiosos y sangrientos: 
, si la muerte tal vez los amenaza . 
los hace mas feroces el despecho, 
/ y si salvar su vida po consigueu 
matando exhalan su postrer aliento. 
Peraese Alfonso con tan pocos años 
mira la muerte sin pavor ni miedo;] 
las desgracias agenas le conmueven 
y de las suyas casi no hace, aprecio. 
2áida. ¿y crees que el infante llevar pueda 
su, bárbara crueldad á tanto extremo , 
y á realizar se atreva la amenaza 
de degollar á Alfonso? 
Abu. Sí, lo creo. 

Tarifa « esa ciudad que hace muy poco 
el cristianó arrancó á los sarracenos, 
se hizo inespugnable desdé el punto 
en que á Guzman le dieran su gobierno. 
Cuantas veces quisimos recobrarla 
otras tantas burló nuestros intentos , 
y ya toda esperanza al fin pérdida 
aguardábamos dias mas risueños, 
cuando 9 quejoso de D. Sancho el Bravo, 
el infante D. Juan llegó á Marruecos, 
y demandando auxilio á nuestro padre 
contra el usurpador de sus derechos , 
se jactó de poder en brevas 4ias 
al frente de un ejército agar^no 
ees Badajoz y con Sevilla alzarse. 



—20— 

y otra vez someter á nuestro imperio 
aquesa plaza, cuyo nombre isolo 
encierra para el árabe un recuerdo 
de sus pasadas glorias: que ese nombre , 
es también el del Ínclito guerrero 
que derrotó las huestes de Rodrigo 
allá en los campos dé Jerez sangrientos. 
Mas toda la jactancia del infante 
ha sido vana, pues con noBle esfuerzo 
Guzman y sus soldados valerosos 
han resistido el ímpetu tremendo 
de mil y mil asaltos: esos hombres 
no son como nosotros, son de hierro: 
no pueden ni promesas ni amenazas 
rendir jamás su incontrastable pecho, 
' y lie su Dios y sti palabra esclavos 
Ven lo demás con el mayor desprecia. 
Afrentado B* Juan y enfurecido 
ha mandado^ traer al campamento 
al hijo de Guzman á quien hoy mismo 
dará la muerte inexorable y fiero 
si en resistir persisten los sitiados 
y no entregan la plaza al sarraceno. 
Guzman no cederá , y el pobre niño 
cual otro nuevo Isaac dará su cuello 
sin murmurar á la feroz cuchilla 
ya dispuesta á extinguir su iMtimo aliento. 
Zaid. jQué barbarie! Mas no, no creo posible 
que se consume un crfmen tan horrendo 
sin que se abra la tierra y á ese infame 
dé sepultura en sus oscuros senos. 
Tampoco nuestro padre sufrir debe 
de ese inocente niño el fin cruento 
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por que su sangre sia razón verlida 
cual lá del justo Abel clamará al cielo 
y sobre nuestras frentes gota á gola, 
en castigo después irá cayendo. 
El no sabrá los bárbaros designios 
del infante D.Juan, pues á saberlos, 
quien amparo dio siempre á la inocencia , 
al débil protegió contra el perverso, 
. y al sabio Rey Alfonso prestó ayuda 
contra ese oiismo Sancho que protervo 
á su padre privó de la corona 
amargando sus últimos momentos , 
negaría su apoyo A ese cobarda 
que así se infama con borrón tan aegro » 
y al hijo de Guzinan protegería, 
pues si asi no lo hiciese el muAdo wtero, 
le pudiera juzgar fundadamente 
cóiíiplice de ese tigre caraicero. 
Mas correré á buscarle ; de mi$ Ubips 
oirá cuanto esa furia del Averno 
maquina contra Alfonso , y de sus garras 
al inocente niño libraremos. (VáseJ 

I 

ESCENA II. 
Abü-Hassáñ. 

Abü. j Pobre Zíiida ! \ Cuál cjcírre canraovi(U 
por los mas geiierosos sentimientos I 
' pero en el üím.a de Yacub mo es fácil 
que puedan esta vez encontrar /eco. 
En D: Juan creyó ver co un priucipio 
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la victitua de aquel que no conterilo 
con privar á los Cerdas de su herencia 
sin respetar ni la orfandad , ni el deudo, 
los dias abrevió dé su buen padre ' . 

quitándole feroz corona y cetro. 
Pero después que ha visto en el infante 
tanta crueldad y cobardía á un tieiiipo 
el nombre de cristiono le horroriza, 
. y le parece permisión del cielo 
el que así se destruyan mútuameníe 
esos viles é infames vivoreznos. 
pillas no es verdad í no todos son malvados 
y hartos hay que servir pueden de ejemplo 
a los futuros siglos y naciones 
por su heroica virtud y su denuedo. (Mirando, 
adentro.) 

Aquí viene ya Alfonso. ¡Oh, cuánto diera 
para salvarle de su fin funesto! ¡[Sale Al-- 
pnso disiráido sin ver á HassaA.J 

ESCENA III. 

Abü-Hassan y Alfonso. 

Alf. ¿Por qué habré despertado? i Cuan dichoso 
y feliz me juzgaba hace un momento! 
Me parecía hallarme paseando 
en un jardín encantador y ameno 
al que una primavera deliciosa 
prestaba por do quier verdor eterno ; 
Bill y mil flores á cuál mas brillantes 
allí lucían sus colores bellos , 
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• y su arotna suave y exquisito 
csparcian los céfiros ligeros ; 
las áriDoniosas voces de las aves * 

spnaban en dulcísimo concierto ^ 
;'y saludando al sol agradecidas 
' elevaban ¿iis himnos hasta el cielo. 
Yó veía á mis padres que amorosos 
me íicarjciaban cual en otro tiempo 
. y oíales decir: Querido Alfonso > 
^ ya unidos para siempre viviremQs. 
iMas olvidemos tales desvarios 
que eran solo ilusión de mi deseo. 
Abü. Tal vez pudiera ser ese un presagio 
dé que van á acabarse tus tormentos. 

Alf, ¿Me escuchaste, Abu-Hassan?Has visto, amigo, 
como delil'o ya,? 

"Afi.í^- No, yo no veo 

sino que tii bas soñado la ventura. 

Alf. Mas ya ves ^ue tan solo ha sido un sueñ©. 

Abü. Sí , pero sueno que á mi ver te advierte 
que á la esperanza abrir puedes tu pecho. 

Alf. Abu-Hassan , los cr¡i5tianos nunca deben 
en los sueños creer; cón todo espero 
que aqueste se reíalice en la otra vida 
que es la sola esperanza de los buenos. 

Abu. ¿y no sientes morir? 

^^'- Vivir quisiera 

y llegar á ser hombre > lo confieso , 
para poder ser útil á mi patria; 
mas si sé de mi muerte ya el decreto 
y esquivar mi suplicio es imposible 
¿ no juzgas tú que resignarme debo ? 

Abü. Pero tu padre acaso al fin te salve. 



• 
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Alf. ¿a costa de una infamia? no lo crea. 

Abu. Pero sin ser infame bien pudiera 
volver la plaza á sus antiguos dueños. 

Alf. y di, entre los cristianos y los moros 
¿quiénes son en España los primeros? 
Mas yo supong:o que efectivamente 
el africano tenga mas derecho 
qué D. Sancho á Tarifa , si mi padre 
le faltara á su Rey, el nombre egregio 
de Alfonso Pere7< de Guzman ser^ 
tan digno de baldón y vilipendio 
como el de aquellos godos que su patria 
en Guadalete al musulmán vendieron. 

Abu. Pero si el Rey fuese un tirano... 

Alf* Entonces* 

que allá lo juzgue y lo castigue el cielo. 
Si D. Sancho obra mal, Alfonso Pérez 
obrará coma noble y como bueno, 
pues nunca debe la maldad agena . 
servir de escusa á los delitos nuestros. 

Abu.^' Pero tu padFe, Alfonso, todavía 

no ha decidido, y por lo tanto espero. 

Ya á su término toca el fatal plazo 

que para responder le concedieron; 

la intimación postrera van á hacerle 

y yo á saber su resultado vuelo. {Yq&e.J 

ESCENA IV. '^ • 

' AlFOUSO, TiESPUES ZaIDA. 

Alf. ¿Si vencerá en mi padre la ternura 
á la V02 del deber? No, no lo temo;- 
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' antes que verme deshonrado un dia 
debe, querer mejor llorarme muerto. 

ZÁiD. No, ya no morirás. {Saliendo regocijada.) 

Alf. ¿Pues qué? ¿Mi padre.,.? 

Zaid. Tampoco faltará á sus juramentos. 
De ti depende el conservar tu vida. 

Alf. ¿Pero de qué manera? 

Zaid. Escucha atento. 

Movida del dolor que me causaba 
tu desgraciada suerte fui corriendo 
á arrojarme á las plantas de mi padre 
y á hablarle en tu favor. Lágrimas , ruegos, 
á todo recurrí ; por fin me abraza , 
y me dice: Hija mia , ¡cuánto siento 
no poder complacerte! pues Alfonso 
del infante D. Juan es prisionero. 
Vanamente he intentado que ese tigre 
se aparte dé su vil *é infame empeño ; 
y tanto me horroriza su conducta, 
que ya de hoy mas mi proteccioii le niego. 
Hoy el sitio levanto de Tarifa , 
y en el instante al África me vuelvo: 
— ¿Y no habrá salvación para ese niño? 
pregunté despechada. — No la veo; 
me contestó mi padre : él es cristiano , 
y, aqueste nombre ya tanto aborrezco 
que he jurado no dar á quien 16 lleve 
amparo ó protección en ningiin tiempo; 
si fuera musulmán le salvaría. 
No quise escuchar mas, y en el momento 
te he venido á decir cuanto ha pasado. 

Alf. ¿y qué adelanto, Zaida, con saberlo? 

Zaid. ¿Pues qué, no puedes evitar tu muerte 

4 
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Duestro culto abrazaudo? 

Aur. ¡Ahí ya comprendo. 

¡ Renegar de mi fé, del don precioso 
' á que voy á deber mi gozo eterno! 
Desgraciada de ti, que no conoces 
cuanto vale ese bien que yo poseo; 
un don que debo á la piedad divina, 
y que á mi Dios costó tantos tormentos, 
- pues por dármele á mí vertió áu sa^ni^rc 
y aspiró en una cruz. Mira á que precio 
me aseguró la verdadera dicha. 
No digo yo una vida, sino ciento 
se pudieran perder si se tuviesen 
por no ofender un punto á uu Dios lan bueno. 

Zaid. Yo no sé (|ue decirle: tu conducta 
me causa aduiiraciou, p\ies m» comprendo 
que §i se trata de salvar la vida 
no pueda recurrírse á cualquier medio. 
¿Q.iién pudiera acusarle si en tal caso 
fingieses abrazar el culto nuestro? 

Alf. Me acusaria mi conciencia, Zaida: 
que eliü me manda en iu)perioso acento 
preferir la virtud á la existencia ; 
yo oigo su voz aqui dentro en mi pecho: 
cum|de con tu deber, muere, me dice, 
vo en la tribulación te daré aliento,' 
y espera la cor -na inmarc sibie 
que ár los mártires guarda el alto cielo. . 

Zaid. Todavíi me queda una esperanza: - 
tal vt z en este instante se ha resuelto 
tu declino; de tu padre depende 
y es imposible que el amor paterno 
DO haga al$[un sucrificio por salvarle 
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á pesar Je tu afán.... Pero ¿qué veo? 
Abu^Hassan áe aproxima. ¡Cielo Santo! 
al mirar su semblante me estremezco. 

ESCENA y.- 
Las mismos y Ásv-HASSáN. 

Alf. ¿T bien. Hassan, se decidió mí suerte? 
Abcj. ¿ Qué le diré, gran Dios? A hablar no acit^rto. 

(aparté.) 
Alf. Voy á morir. 
Zaid. ¿ Deliras? no es posible. 
Alf. JSarto lo dice, Zaida, su silencio. 

¿Temesacasu que el valfo* me fallef (á Ahu-Bassan] 
Haces mal; ya lo ves; estoy sereno. 
l^i^ es mi muerte envidial)le, amigos mios , 
si por mi Dios y por mi patria muero? 
~ Era inútil mi brazo, mas mi sangre 
hoy vá sin duda á redimir un reino. 
SuIq una cosa ya saber ansio , 
y aguardo satisfagas mi deseo. 
¿Cuál la respuesta ha sido de mi padre 
á la postrera intimación? 
Abü. Aon tiemblo: 

Cuando salí de aquí fuíme hacia el moro 
y al enviado de D. Juan me acerco ^ 
para, saber sí había respondido 
Alfonso Pérez, cuando asoma en esto 
tu padre á la muralla ; quedé absorto 
ni ver su porte y su marcial aspecto ; 
sin embargo, su rostro se miraba 
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de mortal palidez ahora cubierto 4 
indicio claro de la horrenda angustiaí 
que laceraba su sensible pecho. 
Mas con voz imponente asi nos dijo : 
Decid ai que os envia que primero 
que entregarle á Tarifa , consintiera 
en perder cuantos hijos me dé el cielo ; 
que antes que mi familia está la patria ; 
que el ho|ior puede en mi mas que otro afecto; 
que si él no ceja en su feroz designio 
tampoco falto yo á mis juramentos; 
y en fin que si el verdugo necesita 
para cortar el delicado cuello 
de mi Alfonso un cuchillo, aquí está el mié; 
tomad,, pues , y llevádsele al momente. 
Así dijo » y delante de nosotros 
vino á caer su fulgurante acero. 

Alf. ¡ Oh soberano Dios 1 Yo te doy gracias; 
tú me anticipas. el celeste premio.. 
¡Cuánta gloria es ser hijo de tal padre! 
¡ Ay amigos queridos t ahora temo 
no tener en el trance que me aguarda 
toda la calma y varonil denuedo 
con que á la muerte caminar debiera 
el hijo de tan ínclito guerrero. 
Pero aquese rumor.... 

Zaid Son los secuaces 

del sanguinario infante.^ 

Alf. Ya comprendo: 

me vienen á buscar. 

Zaid. ¡Honíbres crueles! 

Alf. Yo los perdono, Zaida. Al Ser suprema 
por ellos pediré. Mas no lloréis. ' 
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Adiós, amigos; en el alma os llevo; 
que de la fé la antorcha os ilumine 
y os saque del error. Pero ya veo 
acerrarse á esta tienda los soldados; 
corramos con valor pues, á su encuentro. 
¡ Oh, poderoso Dios! Recibe grato 
aqueste sacrificio que te ofrezco; 
' tuya es mi alma ; dígnate admitirla 
desde este instante en tu glorioso ^e\no,(Váse, 
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ACTORES: 

Lozano . v 

Pérez. j 

Hevilu. > Estudian tes de H á 1S años* 

Castro. 

López. 

El Teatro representa un pasadho de un C9-^ 
Itgio. 

ESCENA !• 

Pérez, Revilla y después Lozano. 

Rbv. Vamos, serénate, Pérez. 
Per. No Señor, yo qo lo aguanto; 

me quejaré al Director. 
Rey. Antes de dar ese paso 

piénsalo bien , si no quieres 

ser de todos mal mirado 

y tildado de soplón. 
Loz. ¿De qué se trata, muchachos? [Entrando,] 
Per. ¿De qué ha de ser? De esos brutos 

de segundo y tercer año 

que han resuelto divertirse 

con nosotros. 

Loz. i^ ^ 4^^ santo? 

Per. . Por lo visto echan de menos 
el tiempo en qué á los novatos 
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se les hacia pasar 

el año de noviciado 

-y ya los tienes renpidos 

allá en el último palio 

discutiendo gravemente 

sobre el modo de embromarnos. 
Lt)z. ¿No es mas que eso? 
Per. ¿Crees que es poco? 

Loz. Yo ahí no veo mas que un rulo 

de algazara y regi^cijo. 
Pér/ a nuestra cusía* 
Loz. I Qué diablos ! 

En donde quiera que hay fiesta 

debe haber al<{un * au^aiio. 
Per. Mas ser el hazme reir 

de esa cciterva de bárbaros 

es también cosa muy Irisle. 
Lóz, ¿Quién puso puertas al campo? 

¿ ni quién impide á los burros 

rebuznar de cuando en cuaodo? 

pero lodos nos reiremos 

y pasarénms el rato. 
Per. Si no nos hacen llorar , 

lo que eb muy frícil, Lozano. 
Loz. No^ darán bromas ligeras. 
Per. Por ejemplo un manteado 

soltando un pico á la manta 

ó echando en ella un peñasco. 
Loz. Tu exageras. 
Per. No por cierto, 

pues de esas bromas se han dadt 

y tal vez algo peores 

hace tras ¿ cuatro años. 
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Loz.' No lo creo; y de ello en pruebal 

voy á ver los conjurados , 

por si quieren estrenarse, 

y logro salir del paso. 

¿Quieres venirte, Revilla í 
Rev. En eso estaba pensando. 
Loz. ¿Hay su poquillo de miedo? 
Rev. Un poquillo, no; un pocazo. 
Loz. Pero eso no se confiesa. 
Rev. ¿Por qué no? ¿Piensas acaso 

que tú mismo no lo tienes 

cuando te muestrjas mas guapo? 

Pues soy capaz de probarte 

como dos y dos son cuatro.... 
Loz. Déjalo para otra vez 

en que estemos mas despacio. (Vá'se.) 

ESCENA IL 

Pérez y Revilla. 

Rev. Lástima que se haya ido, 

que iba á hacerle ver muy claro 
que él también es un medroso. 

Per/^ ¿Medroso? ¿quién? 

Rbv. El; Lozano. 

Per. ¿ Pues hay chico mas valiente 
en todo el colegio? 

Riv. ¡ Vamos ! 

¿j quién le dá ese valor 
que le hace arrojarse impávido 
á los peligros? El miedo 
de quedar menospreciada. 
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Per. Eso es pundonor, Revilla. 
Hev. Yo de otro Inodo ló llamo. 
Per. y di: cuando el otro dia 
perdiste pie allá en el baño 
y él exponiendo su vida 
te salvó de riesgo tanto 
¿de qué tuvo entonces miedo? 
Rev. De aquí allí me hubiese ahogado; 
' Y si algún dia me ves 
dar mi vida por salvarlo 
de cualquier peligro, haz cuenta 
de que por miedo lo hago : 
pues, la verdad, sentina 
que le pasase algún daño, 
y además que me tuvieran 
después de esto por ingrato^ 
Conque asi, Pérez, el miedo, 
será bueno ó será malo 
según lo que lo produzca^ 
y la manera de usarlo^ 
Per; Oscurillo es eso. 
Rev. Mira : 

Guando el miedo es infundado 
como lo es el de los duendes , 
de almas en pena y de trasgos , 
. -de vampiros y de brujas, 
de ratones y lagartos , 
es^entonces de seguro 
ridiculo en sumo grado ; 
mas de un peligro real , 
el tener miedo es muy sano , 
y quien no lo tiene es 
' imprudente ó temerario. 

5 



Es villana cobardía 
la del que temiendo nn daño 
se expone á otro mal mas grave ; 
y aqueste es el miedo malo. 
Mas el que afronta los riesgos 
y no vé jamás obstáculos 
de miedo que su conciencia 
tenga qu^ acusarle de algo, 
sin dejar de ser medroso 
es un héroe , un Cario Magno. 

Per. y dime, ¿el miedo á las mantas 
cómo lo has clasificado? 

Rey. Hombre , como es hijo mío 
en sus faltas no reparo , 
y aunque tal vez las conozca 
las disimulo ó las callo. 

ESCENA Ili. 
Los MISMOS Y López. 
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Lop. Pérez , Revilla. 

Per. ¿Qué hay , López ? 

Lop. Valiente gresca se ha armado. 

Me parece que tenemos 

que andar todos á trompazos. 
Rbv. ¿Pues qué pasa /^ i 

Lop* Los alumnos 1 

de segundo y tercer ano 

¿ diez y seis de primero 

nos tenian encerrados 

mientras que deliberaban 

las bromas que iban a darnos^ ' 



-35- 

y habiéndose decidido 
por la manta , nos sacaron 
de nuestro lóbrego encierro 
conduciéndonos al patio. 
Iban ya á agarrarme á nrí, 
cuando se acerca Lozano 
y les dice : Yo , seftores , 
el primero soy del año 
y el de mas edad; por esto 
llego á ustedes reclamando 
el honor de ser también 
hoy el primer manteado^ 
su petición acogieron 
con una salva de aplausos » 
y en medio minuto hizo 
su aprendizaje de pájaro. 
Seguía luego por orden 
Carballeda el jorobado/, 
pero tomó la palabra 
en su defensa Lozano, 
y conmovió al auditorio 
al hablar de aquel muchacho 
tan enfermizo y tan débil 
de manera qu^ indultado 
quedó de la manta el pobre; 
mas antojósde á Castró , 
aquel chico de tercero 
que es tan mal intencionado 
y que la echa de Valiente » 
el exigir que Lozano 
pagase por Carballeda , 
y el calor exagerando 
con que habia nuestro aniigí) 
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hecho el papel de abogado , 

en el pilou de la fuente 

quiso que se diera un baño. 

Al ver tan mala iu tención 

los demás se incomodaron, 

y ahora á los dos solos dejan 

que allá se rompan los cascos. 
Pkr, ¿y qué hacemos? 
REt. Yo por mi 

voy adonde está Lozano, 

y me llamaré á la parte 

con él recibiendo 6 dando. 
Per. Pues yo también voy contigo. 
Lop. Yo igualmente te acompaño. 

. Mas él viene. (Corren (jlI encuentro de Lozanof^ 

ESCENA ly. 

t 

Los MISMOS T Lozano* 

Rev. ¿Cómo es eso? 

¿En qué paró lo de Castro.^ 
Loz. En irse á mudar de ropa 

porque se ha puesto pingando. 
Lop. ¿No quiso bañarte á tiP 
Loz. Pero es él quien üe ba bañado. 
. Cuando se fueron los otros 

cogiéndome por un brazo 

hacia el pilón de la fuente 

me llevó paso entre paso, 

y me dijo: Está usté, amigo» 

en extremo acalorado, 

y como le quiero bien 
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■ he resuelto refrescarlo : » 
aligérese de ropa 

porque vá ahora á darse uu baño. 
— No puedo, le respondí, 
porque estoy acatarrado. 
— Se bañará usté vestido. 
— Tampoco. — ¿No? á verlo vamos, 
Y me empujó con tal fuerza 
qiie por poco no me caigo; 
pero me mantuve firme, 
y dando un eslrechonazo 
me zafé; mas fui tan torpe, 
que sin poder evitarlo, 
al que quiso hacerme rana 
sin querer lo hice yo pato. 

P«R. ¿Luego lo echaste en la fuente? 

Loz. Sí por cierto, y dio un zarpazo 
que al oírla me alegré 
de que se cayera en blando ; 
que á no ser asi se estrella 
, contra las losas del patio. . 

Rey.' y quién le sacó? 

Loz. To mismo 

le ayudé á salir del paso ; 
pero apenas se vio en seco , 
cuando me dice temblando, 
. yo no sé si de coraje 
ó de ^rio : ¡ Bien , novato ! 
¿y ahora qué hacemos? Entonces 
le contesté: Señor Castro, 
puede usté ponerse al sol 
ó ir á mudarse á su cuarto. 
— ^Opto por eso, responde: 



y se marchó á nn trole largo, 
Pero allí asoma. Sin duda 
viene á buscarme. Marchaos. 

Rev. Pero.../ 

Loz. ¿Por ventura tcmea 

que lleguemos á las manos? 

Rev. Tal vez. 

Loz. Si no quiere una 

dos no riñen ; y yo aguardo 
que esta vez ha de poder ■ 
la razón mas que los palos. 

Rev. Contamos con tu juicio. 

Loz. Bien podéis ir descuidados^ 

ESCENA V. 
LozAwa Y Castro. 

Jast. Celebro encontrar á usté. 
Loz. Si tenéis que mandar algo 

hacedlo sin cumplimientos. 
Cast. Pues desde luego excusadlos , 

y decidme que os parece 

del lance que me ha pasado. 

Loz. Pienso que fuisteis por lana 

Cast. Bueno ; y después de ese chasca 

¿no creéis que yo seré 

con el dedo señalado 

por mis compañeros?' 
Loz. No : 

porque están bien educados. 
Cast. Y seré objeto de risa. 
Loz. Peor es ser causa de llanto. 
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t!Ast. Ambas cosas me incomodan. 
Loz. Tampoco son de mí agrado. 
Cast. Y dígame usté ¿qué luciera 
^ si se encontrase en mi caso? 
Loz. Diria: yo lo busqué, 
y me está bien empleado ; 
la providencia lo ha hecho, 
respetemos pues ^ su mano. 
Cast. ¿Si será la providencia 
alumno de primer año? 
Además que aun mereciendo 
la lección que se me ha dado i 
me parece bochornoso 
recibirla de un novato. 
Loz. No es preciso qué lo bueno 

haya de ser siempre rancio. 
Cast. Pero decidme : si alguno 
os infiere algún agravio 
¿no os vengáis? 
Loz. Si tal. 

Cast. ¿Y cómo? 

Loz. Las ofensas perdonando , 
volviendo bien por mal. 
sí mi venganza sacio. 
Cast. Y si el que ofende sois vos , 

¿ Cómo reparáis el daño ? 
Loz. Entonces no me sonrojo 
de confesar mi pecado , 
ni de hacer cuanto presuma 
que sirve para borrarlo. 
Cast. Y , la verdad , no os humilla 

declarar que habéis faltado? 
Loz. Quien conoce sus defectos 



L 
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ya empieza á mostrarse sabio. 
Cast. Pues , señor , se me figura 

que á entendernos pronto vamos. 
Loz. Decid. 
Cast. Ante los alumnos 

de los tres primeros años 

en darme vuestras excusas 

no tendréis ningún reparo. 
Loz. Y si lo tengo ¿qué liareis? 
Cast. Os pediré de contado 

satisfacción de otro modo. 
Loz. Y no siendo uü mentecato 

no la daré. 
Cast. ¿Por qué causa? . 

Loz. Porque ni quiero Iiacer daño, 

ni quiero que me lo bagan: 

el motivo está bien claro. , 
Cast. Mas el que obra de esa suerte 

es de todos despreciado. 
Loz. Y cuar^do todos son locos 

¿quién de su aprecio hace caso? 

aplauda un bueno mis obras 

Y aunque las. silven mil malos. 
Ca»t. Pero ¿por qué han de ser locos 

los que piensan. que un agravio 
debe lavarse con sangre? 
Loz. Porque solo está manchado 
el que ofende injustamente; 
porque no siempre es el malo 
el que sucumbe en la lucha ; 

Y es común que quede el campo 
por los que fueron mas fuertes , 
mas diestros ó afortunados. 
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(tazones quieren razones ; 

nunca golpes ni estacazos. 
GlST. Mas ¿por qué os negáis á darme 

las escusas que reclamo? 
Loz. Por que no me empe&é nunca 

en meter á usté en el baño; 

me opuse , si , á recibirlo , 
' y usté se cayó luchando. 

¿ Estará bien el decir 

que fui un necio , un insensato 

en ^resistir el refresco 

cuando estaba acatarrado? 

Sin querer le' eché eu el agua, 

mas pude á tiempo sacarlo: 

y como en esto tan solo 

voluntariamente he obrado 

ni siento remordimientos. 

ni yó.., 
Cast. Déme usté esa mano; 

y sepa que al corazón 

w conducta me ha llegado ; 

que cuanto he dicho hasta aquí 

ha sido' por sondearlo; 

qlie para mí de hoy mas 
la de ser el mayor lauro 

el que me llame su amigo 

el generoso Lozano. 

Yo no sé, á mi me parece 

que en mi ser ha habido un cambio: 

ha poco me envanecía 

de ser travieso y ser malo , 

y ahora toda mi ambicio» 

ts %\ llegar á imitaros. 

e 
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Loz. Aguardad. Pérez, Revilla {dirigiéndose adení.) 
Cast. ¿Pero, qué? 
Loz. Venid muchachos. 



ESCENA VI. 

Los MISMOS, PÉREZ, REVILLA y LÓPEZ. 

Loz. Venid , que todos debemos 

pedirle perdón á Castro. 

Cast. ¿ Por qué razón ? 

Loz. Francamente, (áítt5Com/?5.) 

¿no creiamos los cualro 

que era el señor vengativo [señalando á Cast.) 

y muy mal intencionado? 

Pues bien cuando no sabía 
' ^ si quise ó no hacerle daño 

al arrojarle al pilón , 

y cuando estaba en su mano 

el vengarse de nosotros, 

su amistad viene brindando 

á aquel que mas le Via ofendido. 

¿ Qué 0^ parece? 
Per. Le hoitra tanto 

tal proceder que si fuera 

posible el disimularnos 

nuestras mezquinas sospechas 

nos hubiéramos lanzai^o 

á sus pies para pedirle... 
Cast. ¡Ah! no; venid á mis hrazos {los abraza uno 

K á uno) 
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por que ct)n tales amigos 

ya me juzgo afortunado. . 

Loz. Un nuevo laurel te ciñes (abrazándole. ) 

Gast. Atí lo debo, Lozano. 
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ACTORES 

é 

Abdolónimo, pastor de IS aftos. 
Elisa, niña de H años. 
Abibal, sidonio \ j^ ja «^ 
Demetrio , griego j ^® " ^°^^- 

El Teatro representa un bosque en las cercanías d0 

Sidon. Cabana al foro. 

ESCENA I. 

Elisa y Addolónimo. 

Eus. ¿Abdolónimo? 

Abd. ¿Elisa? Mas ¿qué veo? 

¿Por qué ese llanto que tus ojos baña? 

Tú palideces, tieniblas. ¡Ohl di pronto 

Cuales tus penas son y quien las causa. 
Eus. Voy á dejar al punto, caro amigo » 

Y tal vez para siempre estas comarcas. 
Abd. ¿Habré entendido mal? ¿Vas á ausentarte? 

¿Y qué será de mi cuando tu partas? 

¿Cómo podré de boy mas ver estos sitíet, 
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Qaé eu tu presencia , Elisa , se alegraba» 
Como las aves al nacer la auroira 
Enlre ceiages de luciente nácar? 
Cuando ha tres meses en el bdsqire espeso 
Perdida te enconlré^ y desconsolada , 

Y supe que cual yo huérfana y sola 

Sin amparo en el inundo te encontrabas, 

Y aceptando mi apoyo me seguiste, 
Creí que aquella niña desgraciada 
Que vino á atravesarse en mi camino 
Era un ángel que el cielo rae enviaba. 
El destino, te dije, nos reúne: 

Yo tu hermano seré, sé tú mi hermana, 
Mas mi ilusión despareció. Sin duda 
No he sabido ganar tu conGanza 

Y rae abandonas á mi triste suerte 
Cuando mas venturoso me juzgaba. 

Elis. Por piedad, Abdolónimo , no aumentes' 
Mis pesares con quejas infundadas. 
El cielo sabe bien como tu afecto 
Mi corazón agradecido paga ; 
Pero tú no conoces todavía 
Cual es la intensidad de ixii desgracia. 
No ha jnucho que opulenta y poderosa 
De Sidon en la arte yo tkfvllaba.... 
Abd. ¡Oh qué rayo de luzl ¿Sirás tú , Elisa?..* 
Eus. La hija de Estratod de aquel monarca 
k quien por sus virtudes alzó al trono 
Esa plebe, que luego desbordada 
Con la corona le arrancó una vida 
Qoe mil veces esposo por su patria. 
Al frente de una hueste formidable 
A SidoD Alqandro se acercaba; 
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Mí buen padre resuello á resistirle 

Y á vencer ó morir en la demanda, . 
De independencia 6 muerte al noble grito 
Desenvainó la fulgurante espada, 
Todos le imitan; pero pronto cede 

El belicoso ardor que los inflama; 
Cuentan sus enenngos y temiendo 
Del Macedón inviclo la venganza , 
Calumnian á su Rey, y asi consiguen 
Salvar sus vidas y dorar, su infainia: 
Que defiende á Sidon del griego, dicen. 
Para hacerla después del persa esclava. 
Esto bastó, y al punto mil aceros 
Su generoso pecho despedazan, 

Y ya ebrios de furor el regio albergue 
Entregan al pillaje y á las llamas. 
Abatida yo en tanto. bajo el peso 

De tamaño itifortunio , ni aun pensaba 
En esquivar mi suerte cuando un hombre 
Por escondida puerta entra en mi estancia; 
A mi pesar me saca de palacio , 

Y por sendas ocultas y extraviadas 
Hasta este denso bosque me conduce. 

Y al fin me dice. Elisa, ya estáis salvo. 
Yo no pueda «eguir; ós dejo sola; 
Pero iened'*HÍlor y confianza , 

<}ue el que á tan rudas pruebas os somete 
Un digno galardob tal vez os guarda. 
Adiós, niña infeliz.— Y así diciendo 
De mí se ausenta con ligera planta. 
Yo no sé cuanto tiempo en aquel sitio 
A mi. intenso dolor abandonada 
Permanecí vertiendo amargo llanto; 
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Tú llegaste por fin , y tus palabras 
Al deisolado corazón pudieron 
Volver en parle la perdida cslma. 
Tu ternura después y tus cuidados 
Me iban haciendo la existencia grata 
Cuando desde esa altura hace un momento 
Brillar he visto las lucientes armas 
De unos cuantos guerreros que á. este bosque 
Con diligente paso se acercaban. 

Abd. Desecha tus Remores, bella Elisa, 
Que no puede tentar nuestra cabana 
La codicia del rey de Macedonia 
Como pudiera hacerlo, un rico alcáziar. 

Elis. Mas si llegó á saber donde me oculto 
¿No deberé temer?.., 

j^BD. Conmigo nada. 

Que el que quiera ofenderte no ha de hacerlo 
Si la vida primero, no me arranca. 

Elis. ¿Yquién,dime. después me ampararía 
' Si por acaso á perecer llegaras ? 

Abd. Tienes k'azon , Elisa , yo no debo 

Arrojarme á una empresa temeraria, ^ 

Aunque el morir por ti me fueríi grato, 
Mientras pueda mi vida hacerle falla; 
Pero si tu me dejas ¿á qué intento 
Mi efímera existencia prolongara? 
Sin tí vivir no quiero ni uji instante 
¡ Oh! por piedad , Elisa , no te vayas. 

Elis. ¿Y que hacer, Abdolónimo, si llegan? 

Abd. Yo esconderte sabré de sus miradas, 
Muy cerca de este sitio hay una gruta 
Que yo solo conozco; en sus entrañas... 
Pero siento rumor. Alguien se acerca. 
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Siguenne pronto , Elisa. 
Gus. Voy sÍR alma. 

( Yante precipitadot . ) 

ESCENA II. 

DSMBTRIO T AbIBU. 

Abib. Ya llegamos; Demetrio, esta es la choza 
Que sirve al que buscamos de morada, 
Y este el bosque es también á donde á Elisa 
Mi buen padre guió para Calvarla. 
jfCual su suerte habrá sido? Acaso errante 
Por remotas regiones triste vaga 
Luchando con el bambre y la miseria 
Lo que ha poco vivía en la abundancia. 
O á manos de las fieras del desierto 
Su postrimer aliento acaso exhala. 

Demet. </Pero por qué tan fiinebres ideas? 
Yo , Abibal , aun no pierdo la esperanza 
' De mirar realizados los deseos 
Del excelso Alejandro, y que mañana 
Elisa ocupe el puesto de que es digna 
Por su virtud, su estirpe y sus desgracias. 
Tal vez podrá Abdolónímo decirnos 
Dó se encuentra esa niña infortunada. 
¿No le conoces tú? 

Abib. Poco, Demetrio. 

Skmbt. Pues es también de la fortuna varia 
Otra victima ilustre. Único resto 
De la opulenta y poderosa raza 
De los antiguos reyes de Fenicia , 
S«lo ie qaeda de grandeza tanta 
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Un mezquioo rebaño» que es su pueblo, 
Y esa misera choza , que es su alcázar. 
Pero mi rey que sus delicias cifra 
Has que en vencer con su tajante espada 
En ganar el afecto de los hombres ' 
Con acciones benéficas^ hoy trata 
De ceñir á ese joven la corona 
Si vé que la nobleza de su alma 
A su preclaro origen corresponde. 
Cerca de aqui mi padre nos aguarda ; 
Si la prueba es feliz tal vez hoy mismo 
Ese pastor será vuestro monarca. 

Abib. El se acerca » Demetrio. 

DsMET. Su presencia 

Ya en su favor el animó prepara. 

ESCENA m. 

Los MISMOS y Abdolónimo. 

Abdol. Guárdeos el cíelo, amigos., 
Dbmbt. Él tu suerte 

Quiera hacer menos triste y desdichada. 
Abdol. Te doy las gracias por ta buen deseo ; 

Mas si me juzgas infeliz te engañas. 
Dbm. ¿Pues acaso te juzgas tú dichosoP 
Abdol. Ninguna cosa á mi ve&turá falta. 
Mis vestidos son pobres, mas mi cuerpo 
Necesita el abrigo, no las galas; 
Es pequeña mi choza , y sin embargo 
Mas de una vez al peregrino ampara ; 
Paso para vivir duras fatigas , 
Pero sé con placer sobrellevarlas 

1 
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f^rque salud y robu^tea me prestan 
D^skrraodo los yícíos de mí «lina. 
¿Qué mas puedo querer ? 

Dem. ¿ Paró i» eslavo 

Con el de t^irod mortales ñQ ^orufi^ras? 
¿No t9 parece, di, qM lal fottuna. 
Que tan pródiganoe^te á otros balaga 
Fué mezquina coaltgo? ¿Las ríqui^za^, 
No pudiet'an haeer mucliio mas grat^ 
Tu exisleDeia? ^GoQ ellas no podrías 
Llevar á las, fdj^ilias desoladas 
Mil vece$ él cottslieto apeteicido ? 
Al enjugar sus láigrm>as aiui^rgas 
Tu peoíw^dfe, placer rebosaría.... 

Abdol. Me conmu^vtto^ amigo, tu8 palabrea ^' 
¿Mas no es probable que. cual otros muchos 
De esas mismas -riquetas abusara, 

Y que en vez de labrar la agena dicha 
A fabricáis Ueigase. ni i desgracia?. 

Ya en mas de una ocasión sent! que fuesen 
Mis fuerzas 6n.;.ver4ad taa Jimitada^ 

Y aiin envidié el poder de un Alejandro,. 
Su geiltó intrigue y ^u valiente espada 
Ai ver oudl «alrtipelM .l-odo .fjueico. > 
La vil ADdicia j M i9ft)bi^ÍQQ bástai'da. 
AbdólóniÉieí.ri'cp Miiñf fnm : '? . 
Uno.d$'a4ueaf>H20tó$atráoa <iue ajbjora /espanluii 
A Abdoliitiittio pobre.: \ 

Dbm. .,,j ]^o,m lu i^ochi) 

Nun^ «1 cf iniítn podi^ leAer QflAriida ; 

Y si U. fi}era»jr§yifK ^ i 

Abdol. i ^ YI^ hlibeis 0i4oi - 

Con qué. (tfiüiAadlw afi^a^ tura ! 



Y el peM ié «td^^cóteifa al ^^ulj^bte 
Yo te hiciera sfemíTv.'Pwa Motiafca 

No strve el (foe ciiai; yo da á. la juslícu / 
£i aspecto feroz die ta Tengaoza. 
Dem! Pero ái: Si Alejandre quie-es tait /grande 

Un irónp W ofréeieBe. 
Abdol. Lo rehusara. 

Dem. ¿PtMg ast^ desdeeá una corona? 
Abdol, Si su peso es eáo:rme ¿q¿iié te estvsiñat , 
Deh. Pero si iodoii cotiid.td pensasen..* 
Abdol. No as^pirüríaii'^^á pisar ia^ gradáis. 
Del trono, ni á «eñirae la diadema 
Que ««saborea solo lé pi^epiifa. ' 
Ünioatiiiewíle a^piiei á quieiíios hados 
Nac^ hiciesen' eü di >égio alcásínr 
Por deber la «orona neeptatki, . 

Y crimen fuera entonces irechaiarlá , 
Que excedió k viriad deben los bofid^hres 
Sacriücarlo todo por la pátvia« ^ ^ 

Dem. Gao que 9i té:/ Abdi^tónimüy supieras 
Que eras el solo de lia egregia' raifa 
Que dio S' Sídon esdlarismdos reye»' 

Y comí á tfll el pXieblo le aol^nisítiBr... 
Abdol. A ser ntia veriad lo 'num supinéis 

Füi^i enliOfices mi' suerte bien iolau'sUif. 

Dem. ¿ Pues nof eres de opi0ionsqiü» en tocb) ^tado 
Se {niqijje ser feltfl% 

Abdol. Si , cuando el alma 

De si propia se ettcuao^d satisfecha; 
Pero yo que coaozci^ i^ j^i^f^r^ancia 
¿Iludiera creer jamás que con aciejrto 
Miks; Aitfeüves' {pueblos gwñtwúm^t 

DfiM. AQu^l ^ttft^ sus 4ptn9B toonrofia 



Se eipoae menos á inoarrir en falles. 

Ta eres ud buen pastor y yo no dudo 

Que serias Cambien un buen monarca. 

Ese mismo valer con que defiendes 

Tu pacifica grey de fiera insana 

Te pudiera servir cuando á tu pueblo 

Una injusta agresión amenazara. 

El celo y el cuidado con que guias 

Tu ganado por la áspera montaña» 

Para apártale de la sima berrenda , 

O impedirle tocar nociva planta» 

Para bacer á tu pueblo venturoso 

Ko dudo que también los emplearas. 

Con tu ejemplo infundiendo borror al vicio 

Y amor á la virtud. Pero ya basta, 

Alejandro desea que el Sidonio 

Pueda ver en el dia de mañana 

Que si su brazo al orgulloso bumilla 

Al abatido mérito levanta; 

T si es severo al castigar el crimen « 

También piadoso la orfandad ampara. 

Apenas Febo esplendoroso brille 

Ilustrando de nuevo estas comarcas 

Verá Fenicia en el excelso trono 

t}ue boy yace envuelto en funerales gasas 

La prole esclarecida de aquel Rey 

A quien hicieron grande sus desgracias. 

ESCENA IV. 
Abdolónimo solo. 

I 

Abdol. i Qué escucho ? | Cielos I ¿ Si sabrá Alejandro 
Lo que con tanto empeño yo ocultaba? . 



Soy nielo ¿t Tennés, vicUoia ikitlro 

Del ambicioso persa « cnya saña 
Templar no pudo la inocente sangre 
Que á raudales su acero derramaba* . 
Pero siempre , callé mi regio origen 
Por no encender en mi* querida, patria 
Una guerra civil. Obt Nadie sabe 
Que el que habita esa misera cabafta 
Es nieto de cien reyes. Has entonces 
¿Cómo entenderse pueden las palabras 
De ese joven? Sin duda habrán sabido 
Que la princesa Elisa aquí se halla 

Y el Macedón invicto al alto solio 
Qoe Estraton ocupó pretende alzarla; 
No envidio m ventura y sin embargo» 
iMejor quisiera verla desgraciada 

Por que de aquesta suerte acaso nunca 
Elisa de mi lado se apartara. 
No sé que porvenir allá en mi mente 
Tan halagüeño yo me preparaba 

Y al lado de mi Elisa» que ahora siento 
Que el pecho de dolor se me desgarra, 
^Cuál mi suerte será? Solo en el mundo,... 

ESCENA Y. 
Bl mismo y Elisa. 

SÚsá. Solo no, qne tu Elisa te acompaña, {talieñdo) 

Abdol. Pero sabes? 

Elisa. Si. todo; hace no momento 

Desde la misma gruta en que me hallaba 
Be podido escuchar sin que me vieran 



A é^« guerwrosque Aiejandro iii'a«daf. 
No vienen en mtbusca.' » 

AbdoL. Pues etttófrccs... ' 

Elisa. Al nieto 4e Teonés Uii sóIó afaerrd^n. 
Abdol. ¿Mas tá sabes?*., • 

Elisa. Qné á él solo dé" derecho 

Le corresponde el trono que ócnpara ' , 
Algtin dia Eslraíon y al que yo niísmh, 
A no sobi^evenir la cruel deí^gracia 
Que me privó del padre, babria s«brdo 
Sin sospechar tal vez qfee le usurpaba: 
Pero estás demudado. ¿Acaso piensas 
Que pueda yo sentir verme priv&da^ 
De mí troné que jamás debió s^f rtító 
Viviendo de Teanés h egregia raiza? 
^No tengo en ti un hermano^^? Al alto ciclé 
Por su inmensa piedad ^ájebo dar gracias. 
Abdol. ¿ Y crees lú que ese príncipe á quien buscan 
Quiera subir afl solio ^ que le Uaman 
Mientras que vivas tú? No, no es* pofeible. 
Elisa. No adivino por que l6- renunciara. 
Abdol. ¿Quieres saberlo, Elisa? Píieá bienr^ itiira: 
St el universo entero ant^ sus pl^las»^ 
Le llegase á poner cuantas, venturas 
En sus sueños' los hombres se forjáraU; 
Ni un instante siquiera dudaría 
En renunciar por sieaifre ■ S dichas tantas 
No viéndote feliz á 1i primero. 
Blw&. ¿Peroí por qué razón? . - ., 

Abdol. Por que le ama 

Como la rosa al sol que le da vida, - 
O eH náufrago infeliz^ la alegre playa 
Qué le ofreció un asilo en' el inóprn^olei 



En quede lodo ya desesperaba. 
Contigo po^ el lroEt(^ de Alejaadr^ 
Su miserable choza, uo cambiara. 
Ppro sin ijj^ sin su querida Elisa, 
El n¡etx> de Teúnés no quiere. n^da. < 

Elisa, i^ran Dios I ¿Serás lu &caso?.,. . 

Abdol.- ' Sí, yo ^ey 

El que resueUameníc te declara 
Que naoca ha de aceptar una corona ' 
Que á tu frente los cielos destinabian. . 

ESCEÑA VI. . . 

Los MISMOS ,. Be9iet&io y Abibal. 

DEM^ río. será esa pronoesa irrevocable. 

Que «1 :Má.cieidoa invicto ya te aguarda, 

Y «i 't)ueblo .que ha-^§abido qae <aun existe 
Un nietK) de Teánéis ya le proclama 

Por soberamo... 
Abdoi.. ¿y qué? ni me seducen . 

Halagos ni me asustan amenazas 

^* Quién podrá á mi aivedrio dictar leyes? 
Elisa, Tan solamente Di^s, pero él te manda 

Que cumplas lus deberes aunque cijesten 

Mil dolores T p^í^as' á tu álnía. 

SacríBcar debemos todo afecto 

Y hasta la propia vida ante sus aras. 
Reina, pues, Abdolónimo. Del pueblo ' 
Que hoy anhela besar tu regia planta 
Procura hacer la dícha^. Está seguro 
Que seré la primera en rendir gracias 
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Al eterDo que premia tas Tírtudes 
^Y que nve hace feliz caando te ensalza. 

Abdol. Pero i» en tanto» Elisa... 

Elisa. ¿ Por ventura , 

La bnérfana infeliz y desgraciada 
Qae en el pobre pastor halló consuelo 
No hallará protección en el Monarca? 

Abdol. Tienes razón, Elisa. Ven conmigo, 

¿No querrás tu seguir siendo mi hermana? 
Ahora que la verdad á mis oidos 
Llegará rara vez ó disfrazada 
¿Quién si no iik pudiera aconsejarme 
Para salvar al trono y á la patria 
Be la engañosa adulación que suele 
Adormecer con su ponzoña insana 
El corazón de aquel á quien los hados 
De todo un reino la ventura encargan? 
Para vencer mis impetas violentos 
Tú me darás la fuerza que me falta; 
Mi pueblo fiel te deberá su dicha, 
Y yo te deberé la paz del alma. 
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ACTORES. 

AiiDtis» niño de 12 aftosJ 

Garlos, id. de 11 id. [hermanos. 

AoKLá, difta de 15 id. \ 

Makiá, id. de 12 años, prima de los tres 



JSl Teatro representa una sólita can puerta al 
foro y una í>entana á la derecha del actor. 

ESCENA I. 

Adbla 7 Mabu. 

km... ¿Qué bnlla es esa^ {saUendo.J 
Mar. Yo creo (mirando hdoia 

la^eiUanaJ 

que soii Andrés j Garlitos 

que Toelven ya ¿e paseo. 
Aqrl. ¿Mas por qué dan tales gritos? 
Mar. Vendían como de costumbre 

regañando. 
Am. Así será. 

8 
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je dan con eso á mamá! 
Mar. ¿y por qué? 
Adel. ¿Por qué, María f 

Porque así atenían insanos 

kih címJíA 1 arioonuf O . : ^^ .;: . 

que reinar debe entre hermanos. 
Mar. Pero, Adelila; 'ya ves' '*'* 

que es irremediable aquesto 

cuando el carácter dé Andrés 

al del otro es tan opuesto. . 
Adel. Mas si en nipguño hay prudencia 

de esa lucha péruiautent^ . " ' ' ' 

será al fin la conséóuénpia. ' '. 

elodtársie mutuamente. 'r'/ 

El pensarlo me da-liorisar 

¿pero qué no he de temer 

si es «vez de tetíers8 amor ^ 

se liegan á) ahoMtficer? 
Mar. Tú exageras. 
Adel. TSú^ garría, 

pues se ven á centenares, 

por desgracia ,^üíi¿fei 4ia ..; 

los mas tristes ejemplares. 
Mar. Yo no aol^fJ^ á comprender 

^^mo s^ puede alvLd^r 

que ti amor es^wq. placer. 

y es un tormenío rfií odi<ri'*. / 

¿Pues á qué el ©ülr^st^cernos 

si podem,Q§, .^íegr^rwos ? . ( . . . . 
¿por qué wi heiw^. de qjsieif^cnoíS 

si nacimos para amarnos? 
Adbl'. Tal conducta no te s^soodbre, 



que á impuhM de la pyisia» 
es coniuB que abuse el^iioinbra 
aun de su propi» riízra* . >- 
Asi su»^>nistíáto8,ticí«' 
y del amor de «¿ mi^oi • f 

hace nacer ta ^avíeia, • .• ' 

la soberbia, el^egdtó<íw^..v « '•- 
Pero aquí j^ieierr t^:ik»; 
Mar. y Garlitos lia lleráfdb.^' i r 
. ÁDfiL. Es verdad; no qütefiíi: Diofi 
que mamá se hayq ttiterrad^^éi * • 



ii 



ESGBNA II. •• ■■ 

Las mismas^ €ARfios y ÁKSftsSr 

Carl. ¿ Mamá está an^isa f Maula f . 
Adel. ¿Para qué la quieresilir; i ■ 
Andr. ¿No lo salces t"< ^ " '< 
Adel. No, álér^oiiaw ■ 

Andr. Para quejarse de ^M?, 

que es lo que hace CoA^ (k 
Carl. Gomo tu nunca oiMtxs mab 

me quejo en esta nfí umm 

tal vez sin causa. 
Andr« Vtü tal!;¿ 

mas te quejas sin raoffm;'' ^ ' 
Carl. Tú eres solo el rariottali^ii > 
Mar. Pero ¿ por qué<^ÍiiiibeteiftiAidilK 

Acabad ya de una vez. '■: 
Carl. Justicia'. ton flotoipido:^ 
' tú, María, serás juez ;:• i • 

yo te diréloJ^eha^ádíi; 



;j 
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Sábete, pues^ qae volTÍendci 

de pasear vi á Roseodo 

eon un jilguero precioso; 

yo exclamé al punto | Qué hermoso! 

Y él me dijo: Te lo vendo. 

—¿Cuánto quieres ror él, díT 

-vDáme un real.— -i Eso si I 

¿Quieres seis cuartos?--* Es poca. 

Dame siete.^Tú estás loco; 

no subo un maravedí. 

Paróse un poco y deipus 

de pensarlo á lo que intero^ 

alargándome el jilguero: 

Tuya la avecilla es» 

me dijo , venga el dinero. 

T mientras voy á pagar 
. doy el pájaro á mi hérmatto 

pero oyéndole piar 

este necio » abre la mano 
y se lo deja escapan 
AnDE. La verdad me parecía 
que jcon dolorido acento 
la libertad me pedia 
y no pude ni un momento 
resistir á su agonía. 
Vierais luego cual saltando 
de rama en rama ligero 
con su canto lisongero 
su ventura iba expresando 
A inocente jilguero. 
Cabl. i Válgame Dios » y que pronto 
á las aves interpreta 
el buen Andrésl Si no es treta» 



i 
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digo que es todo lo toaio 

.que puede ser on poeta. 

Y no siendo aberración 

me parece harto inhumano 

tai acto de compasión: 

te dueles de un gorrión 

y haces sufrir á tu hermano. 
Andr. Yo á ti mal no te causé 
al jilguéríllo evité 

ios horrorosos tormentos 

j los malos «tratamientos 

que le esperaban. 
Cabl. ¿ Y qué ? 

Cuando compro un animal 

por solo este hecho infiero 

puedp hacer de él lo que quiero. 
AifDi. La facultad de hacer mal 

no se adquiere con dinero« 

Sobre todo, si le doy f^á MariéJ 

lo que el pájaro cosió, 

¿debo mas? 
Mar. Pienáo que no. 

Garl. Según eso crees que hoy 

sin razón me quejo yo. 
Mar. Lo que creo es que debieras 

hacer lo que Andrés ha hecho; 

Í^ de seguro en tu pecho 
a dulce celma sintieras 
de un corazón satisfecho. 
Garl. Pues corriente, si he perdido» 

se acabó. 
Mar. Me gusta afií : 

el jilguero agradecido. 



Cárl. Estará haci«ido. ea: ata, ai(W : 

burla de Andrés y 4e «i. . ^::\ 

Adel. No piensas co» FectriibA. 
Carl. ¿Que no?Oonde 'no hay iuic¿4^.: , .1 

no cabe la gratitud .-.. i > 

y es una estéril virtud t 

entonces el beneficio^ ... i . 

Adel. ! Estéril ! Nunca lo es 

cuando aquel que )o dispensa. 

no tiene mas interés 

ni quiere mas recompensa . . 

que la que buscaba Andcési .i 

Carl. Andrés, Adttljsi > »Maria , 

todos son en eonlnra mia; .• 

oponerse á taul^sifúer» - 

ya temeranria porfia; ' \ ; 

dejo el campó á) quiea lo quiera:; ' - . 

Tuime á jugar aho^a^' un ratoi 

al palia, 
Andr. ¿Bajo, contig»?' 

Carl. No, Andresito, porque trato (conirenjía.) 

de ver si gano un amigc^ 

en el perro ó en el gpta. f¥i$ej 

. . ESCENA Hi. : '\. 

María , A]>kuai Yi AüORfte. 

Andr. Que haya unr Híuefaacii«í maa lo/m 

se me figura imposible. 
Adil. Ni otro mas incorregible 

y tenaz que tú tampoco. 
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Tienes placer en chocar 
con él en todo y p«r lodo ^ 
y las cosas de este Hlodo 
no pueden continuar. 
En tí que hay mas refleHion, 
' * mas prudencia; ver querría. 

Andr, í>ero que diga María-, 
si no me sobra razen, 

Adél. Aqufiso no basta, Aadrés^ 
que asi como á it verdad 
exige la sociedad - • 
á la razón lo cortee. 
Tal vez oirás niíl dislates 
pero en todas ocasiones 
respeta las opiniones. ; ' 

de aquellas con qui^^s arates , 
que hasta ,^1 niirs ortginab 
cuando con mtis-desdciérto- ' 
piensa y obra, ctec- por cierto 
su conducta racional; ' 

Andr. ¿y al qué «rradamea te piensa 
no debe desengañarse? 

Abel, Sí, mas debe procurarse ■ 
que sienta poco la oüensa. 

Andr. ¿Pues qué agravio se le infiera ■ 
\ si se le hace ver su error? 

Abel. Para él tal vez el mayor 
pues su amor propio se hiere; 
y aunque son tales heridas 
de las que ttenofi se vén v - 
por lo mismo soB también 
mas profumia» y sentidas.' 

Anbr. ^Pero no es' iinviklMi* iii}esln>< 
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enseñar al ignorante? 

Adil. El que es doro y arrogante 
no sirve para maestro: 
el sarcasmo v la violencia 
al mas apacible irritan; 
los qne enseñan necesitan 
antes que todo paciencia; 
T ténio siempre presente» 
10 mismo al hombre que al nífio 
con dalzura y con cariño 
se conduce fácilmente. 
Además , si has de vivir 
en paz con tus semejantes 
forzoso es que aprendas antes 
á tolerar y á sufrir , 
sabiendo en cualquier cuestión 
ceder, que eslá averiguado 
que no es el mas obstinado 
el que tiene mas razón. 

Ardr. ¿Pero si yo no me amafio 
á entrar asi en transaciones 
con erradas opiniones? 

Abel. Métete, pues, i ermitaño.^ 
Que de los hombres por cierto, 
pocos logran perfección , 
y hay que tomarlos cual son 
ó irse á vivir á un desierto. 
Pero no, que el estudiarlos 
no es tan dificil empresa 
y al que en su bien se interesa 
le es posible mejorarlos. 

AUDI. ¿Y ese tacto tan profundo > 
donde se puede alcanzar? 



AitML. En el ddtnésíjétí liogárt, - ' 

él es la eécüela ifer^n^tindol. ' ' -'^ 

Í viviré precavido " ' ^ 
Adíl. íe 1ó hc'advefíidó' ^ 

. * 

por lo bien y séntíHa:::; • 
AifBR. ¿ Qué lo qué has dicho mé oléndaT :'; 
Al revés te loagrádeicb; • ''•• 

y por probárlefo'Mfézqo ' ". " 
que has de ver dé ho^ siiásr mi enmienda. -'■ 



') 
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ESCENA IV, 



-•• 4 S 



Los Misiros y €ARids. 



...í 



AniA^. Llegas á buetiéí ¿ie^i^ion: fi'CártóslJ 

¿Mas qué tienes? ' ^ 

Carl. ,Nadátengól' 

Adbl. No es verdal" 
Cari. * ' Yp ós;diré: yeñgo '■ 

repasando una leccitfn'; ' 



'i.' •*, 



Andr. ¿Usa lecciod? . 
Carl. ' ;Démortlí 

y á lo vivo^ the há llegafdoí; , " 

¿mas sabéis quién túé lá ha dado?" 

Mar. No por cierto. ' 

Garl. ' '■ Tíri átíimal. 

Y al llamarle asi' dé ingrato 
no espero aue me tathéís, / ' ' 

cuando alian os entéréíisl' \ / 
de que el maestro ha ;8ii^ ér giálío.* 

Adíl, ¿El gato? ' ' • • 

9 



)« 



AifDR, Que estás íqcp;* iq W?^^W^^ ;.i - i 

Íero la lección me escusfl^ry,.-.. v^/iv v 
lirad aqueste arañazo ffno$trandfi^^f^fff00^ 

¿es verdad qw .9fi^d<i ^ í^uguos? . ^.; 

pues no dice muchp ^ifij^ups^ ,,. „, .^ ,, 
que (ri ^fiíí»é§, 1^¡^A.:íi^^ 
Adrl. Garlitos tiene in^pnc^fln,. , ;,, 

de hacernos perdpr ^:?ef5'f^j, !,,j,. ,,.. 

Óiganme con atención. 
No hay comedor • pi* oooif|l^,{ 
que no haya visto la gresca 
que entre lajpíMSa^psí^.,, , ^ * 
hubo siempre y la canina. 

de tal gresca la ocasión . , .¡j .,.,, ^ . 

yo calculo coij X^J^ . / 

aue son cuestiones sociál^|,|.. ^ ,. ,/ 

Pues U propiedij^^iW.''*'^® 

uno defiende obstinado ^..f 

y el otro no vé un bocadp 

sin que al ppifU) d\M: mió. 

Pero en fin, los quelos fif^reiji , 

siempre blffor J; gruftijr .! , . ^: , 

podrán tal vci presumir .... 

Íue jcomo hermtfp^ 9fí <(|iitf éni. 
las yo quise qp^ 9paÍ)9ir% t . !, / 
fraternidad tan ^o€Wl« ., . 
y se diesen al tnaúf^tf;' . 
el abraio 4e Vergm« .l 

En d cuarto del eriaio .,,. . 






. . . 8»" 



MUba el gatéí ^lirt&ietíá» 

7 allí entré & Saitáh «ketido t 

demos un gbttoé Qé efttáído. 

Coa fH picaiwrte' *9eít^é 

porque Jiadie'ltó /tai ^oe)^ ^i ' 

y lle^ttdb ft Mi^tér 2!«i^ ' ^ 

nago que le a)>rdeé 'él perro. ^ > 

No era mdlá hii Mteiitíott 

en ver si asi los bthtete, • '^ 

pero el gato por lo Vial* 

no fué de aqá^M» bpinibll.- 

Pues al aire levaiitáüíA» > .i 

con furor su mifbl) 'aír/ídA' «-^ ''^)' ' 

4i¿ á Sultán tal tliatfol^' > - ^ 

que le hizo salir kriftafndéi j <> < « 

Irritado de efftklibbien, "^ . "'' < i ' i* 



coji un pala ^é átii MMa << ' >' ' 
7 icast|gar sttWdkdía'l •»'• ' .:>Ví-^>í) !•; 
. marché WAk frtsélÉdiW; > : ' '^ ^ 
pero se lanza á'^ttiel-gdlb" ' ' '^ 
Tiéndese en aquel'^nMém^ • >' ( 

7 ano socórrame iéltvaM^) • < • ^ ^^ 
- me hace paÍÍi^'>W'ifial<fálli^ '>' 'i "''• •'<>• /- 
En fim, con solo uft'imtii • > 

' pudo salir d» esüé^^tráiieiÉV 

mas no se dié Myiáte iel taieéí- ' ^<m» 

por lo menos en'iin'saMi '^.': < >•! 
Aun». iSabefl-*€árlil»s;' ig«e^etfM|li' ^^ 

muy caro costartéptaM^f • • • ^ ^ lii 
Garl. Sin el perro 70 no^Mt^^ < >(• ' > 

que el gulot^tté diJa4siego. i > 

AniL. I Guando lo sepa Mamál... 
ÜJM.. Mt4i<jlfc«|is>1ií¡7<iá4i¿lttt;i:''^ ''' i 



mas asi que «ftftí^^nfrí^íftr,- h íusi.; 

que saqué,,, 3e,|afcgrír?|W¿ fnin'» iíí». f 

ÜARu. Aun no no$'has rgfewfti, üíí > nial» 

con tanto como h^S^Hmo.vící js m,.^. 
el provecho que, h^s SficaftO., .hríí -./.: í.m| 

Carl. Pues be aquí lp>qM^}lifl/aBF^flWfrf»?ll v 
que no siempre sat^sfapfi,,-,^ ^1 .,„|, ,,,^, ,} 

cl que hace 4]4<í¡$! íMíOf h^PRui í;rio/. 
si no procura ,tap[ibi§n ;.,! ,^,, j^ ,.,, j,., 

ver del modo qw K.Í\?^-oíí ^ ÍMín.q 
Que no es h\mnmf>^fÑ^ffr^ .JÍ Uñ oú 
la ira también a^TWÍÍifv ,r ,ii. I, < íjÍ 
y que su atiM .fr.eqQ^,^t .,;. j.^ul n • 
hace del hombi?e.uiWtf|efSi n-- ilu-i ^ ót 

Y en la conduptft;í»»^ ? I > :>\ííí ,1 íjíp 
del perro llegué áííapr-OP^W't .1, ..Im jüiI 
que es muy :JMWÍBiPKO0ft4^irr:. .| (,ii i.» •• 
el devolver bien if9iX\m!^^i< jk-Iííík'» íÍ t 
A^Dft. Pues también ^wí,Wi^^b|i 4w<>íiít5í tu 

Adelita hace<i>PrjU!Qnií*tft «mií I ^^ <n jq 
una lección á ^a0iipíjíl|tPKf|ir. ir, 'í^jIiíimíy 

Carl. Pero no teiipbrtí^ri|íjai4^no'> ^ ou « y 

4iiDB. No por ci^r!^o;|lO^PJ[^flfaWllr.f{ wíjíI míu 
mis defectos repraRdA9( nl»^ no-i ,h!1 üS 
y aun ofenderjBa^i4^pi¡d-!i ^óiiir.b ^buri 

Carl. No era el^gajtoí >tai9>i9l9aiUf «r^. i>fi ^^ini 
pues la sangre ii^eiiSfiU<^4f) ^iaííuf '♦! vn¡ 
Mas auA9^^isea(]ide;'(99ll(n;|o4^'>(íi;<.. .íia>i/ 
ha do ver el mutidetit^danil^o') oi#r) vrrat 
cual me enniíiej|4i>i.M( <./ (irr»(j {') ui<1 .j.i/^ 

AiiDR. .' ^' « Y» lambwuíytte 

FIN 9Eh JOm^i ^fi^%Hik 'jf. . j » <: » 



í'J '>II(» ] 



Hat calla, ya abreip, láj p^e^a, {^^(4$ kn 

I 

W ¿Qaé hay Bw^*»,? , i ..,; , ,7 
^para D. G«aierino.^ . ,,, ,,,„;, 

¿ No hay niBgon^.Mrjj ins J , . . ,^ 

Sart. No porc«Mrto„^l,íia,(!pp^rji)ftt 
»A»T. ¡51, oe «llá del ofi^.i|i)«iD49,, , 
Baht. . Según eso t<?,paif>fia|.! , , 

con los iqii^^-q,^ ,.,; ,„,„, ,/, ,• ,. ^ ^ 

y bá quedado eo éscril^Hcopifi , ,. 

encuanto,i|fi|a?#5l>íMraíri .,. r 
Bart. iYhace,:fdífiíiojqu«,.$e fipi^,? : , 

JoAH. Ayer á las doce, .y ffl^íHf . 1 , ,,., . 
Bart, i Ay qué graadfr, .pif^„ i^ju^lOtlf i 






1 « 



• ' « < I 



cuando netiM cu^nfi í»ta^, ¡ „ ,„¡,,, ;, 
Joan. Anda, Urioo. ||ílflai;^l^p 1^^ ; ,,., ¡,/ 



álosniflos ea hjgldea? ,,./ , :, 

. ¿A Mariquita y Eorionet.i ,; , .,.; , ,«i 

y m^ dijeron «pieJÍiflf^,;,,-,,,'. ¡^ ■,. ¡^, 






jMH.^'PWlaniátótieiitbiiiBií*.' ■ . ' "";' 
Babt. idi»s, ímn , M^'Wytím. /VfinH.J 

ÉNR. Ya llegamos á la qutrrt».'- '' - ' :, 

Pkdr. Pu^ dádiü^^ etitírtices licepci? ^^ ; ' * 
para seguir mi camino. = ^^' '* • ' ' ' ^ , 

Mar. Ah! no, Con'tidsólros entra; 
Ño nos prives del' p1^6er ' '"^' •^" 
de que nnéstrp páífé^pu^dW '.■ *'*J \ 
airasaiar al qbie e'xpusb ' ' ^ '^ '. ,. 

hoy su vida por ú^iihéslrá, ' " "' .' '' " 

PiDR. Pero si yo no he hechdf "útór'' ' ' '''" . 
quelo que%áría''éuáfqíriera. ,. /'' '' 

En». Vamos, vatabS ;• ^ue ytf tó'esar. ' - 
demasiada motféfelfa.';" / ' - ' = í« •" : 
puede que no háyá^ éu lii á^ihta^';' / ' " . 
un solo hotóbi-eqütí'ísc atí^e'^a'/''^ * ; ' ' : 
á detener cual W'hifcistó' - ' '^ '' * ;' ;.;;' 
uncahalld*fa'Cíitrfera;;^; ;i' f^ í V)';^ 

PiDR. No, ninguno dudaría, 
en lánzala' i tá!*erti presar 
viéndoos en tantó^ peligró. 

Ehr. Si un momento titubeas , 






r;w if 



.' / «5',: 



al fondo ^de! ptteGÍpi«í6 
nos arroja. Vamos, .'énlrt,' ' *;' 
PiDR. No puedo. /' 

Pb©r. m fé si decirlo H*ba}^ 



.;<y- 
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pero siempre en todas partes 
es odiosa mi presencia. 

Enr. Pues ¿qué has hecho? 

PjEDB. Haber nacido 

€on la mas infausta estrella, 
** lleno de oprobio y de infamia 
y sin poder aunque quiera ' 
tiyir en la oscuridad 
y en una honrada pobreza. 
Soy el hijo de un verdugo..,» 
con horror de mi se alejan 
vuestros ojos; no me admiro. 
¿Pude nunca á quien moviera 
inspirar mas sentimiento? 
No os culpo, no; mas la penB 
que sufre mi corazón 
es tan atroz, tan intensa 
que si no me dá la muerte 
no hay pesar que matar pueda. 
Huérfano y solo en el mundo 
cuando llego á alguna puerta 
pidiendo pan y trabajo 
ó con crueldad se me cierra^ 
ó siento temblar la mano 
que compasiva remedia 
mi hambre cual si temiese 
mi contacto. Y lo que aumenta 
mas mi dolor es que el hombre 
que era para mi en la tierra 
el Ídolo de mi alma, 
i quien debí la existencia 
7 por el que yo darla 
mil vidas sí las infiera. 



\0 
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n)i aflorado padre, en fin, 
causa de mi infamia sea. 
Sin embargo, á su memoria 
un aliar mi pecho eleva, 
y me glorío 'de hoRrarle 
cuando por él me desprecian. 

Enr. iPobre mnchatho! Los Cielog 
le hacen sufrir dura prueba 
pero también te darán 
la debida recompensa. 
De la virtud sacrosanta 
sigue sin temor la senda; , 
y no olvides que ante Dios^ 
lo misino aquel que se sienta 
en el trono de los reyes, 
que el infeliz que se alberga 
en lá'mas pobre cabdña 
ó en la mas^ lóbrega cueva» 
hijos de sus obrns son; 
y que el poder, la riifueza 
y la mas preclara alcurnia 
para él son vanas miserias. 

Mam. Enrique tiene razón; 
pero no c*reo (|ue debas . 
desesperar de los hombres, 
q,iie !iun(|ne algunos te desechaar 
hay otros también qqe toman 
parte en id des}^ rucia acerba, 
que vierten lUiiilo por jí, 
y que la mano le estrechan [Lo hace.) 
sin horror ni repugnancia. 

pEDR. Señorita, sois muy buena« 

£kr. No quiero obligarte ^migo 
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á qn^ con nosotros vengas* 

pero dáine tu palabra 

de aguardar á que yo vuelva 

Mar. Estarás muy fatigado; * 
siéntate en aquella piedra 

Pbdr. Está bien. 

Mac. Que no te vayae. 

Peor. Descuidad. 

Mar. Enrique es fuerza 



> I 



verá Papá cuanto antesi 
£nr. Me adivinaste la idea, 

con que hasta luego. fá Pedro.) 
Pbdr. Id con Dios. 

Mar. Quietecito hasta te vuelta. 

ESCENA IV. 



(aparte á $u 
hermano.) 



Pedro solo. 

Pkdr. Yo no sé si es el cansancio 
ó el pesar el que me aqueja, 
mas no' puedo sostenerme. ' 
Dios piadoso, dadme fuerzas» 
¿qué vá á ser de esle iufelice 
sin un hogar en que pueda 
guardarse de la intemperie 
sin pan?... Si ¿ faltarme llega 
vuestro auxilio soberano... 
Pero no, la Provideacia 
que solicita mantiene 
lo mismo al pez que á la bestia 
y al ave como al iosacta 



(Se atenía.) 



y 



socorrerá mi indigeocia. 

Mas ¡qué uiirol este papel... (Xo eqjéj 

Íes dinero lo qae encierra. 
1 Señor oyó mis preces 
y ya mis males remedía; 
un ángel aquí habrá puesto. ¿. 
pero si un ángel no fuera; 
tal vez caido, olvidado 
alguno aquí se lo deja. 
£ntonces esto no es mío; 
y si yo lo retuviera 
n)i frente se cubriría 
' de rubor y de vergüenza. ^ {Bi^a el papii.J 

ESCENA T. 

El misho, BAEToLoy Juak. 

Babt. Juan , Juani to . (Gritando desdi ¡a verja .) 
Juak. ¿Qué hay Bartolo? 

¿me traes la carta^ de América ? 
Bamt. Yo, no. : 
JüAH. Me lo presumía» 

pues según mi padre cuenta 

aun ño había caminad» 

el primo mas de una legua. 
, por el camino del puerto 

se volvió m»% <]ne de priesa 

para no tener que andar 

otras dos mil y qnitoieBia». 

Mas tú estás como lloroso» 
Baht. Es que me aguarda una buenas 

porque he perdido ^iin papal.' 



-7?— 

Pkdr. ¿Es e\ que está en esta piedra? 
Bárt. El mismo.. ¡Qué suerte! Ami{;o» 

me librasteis de uoa felpa. 
Juan. ¿No le pedís el hallazgo? {á PedrQ.) 
Bárt. Aqui tengo una peseta 

de mis ahorríUos, toioadla, 

mas ofreceros quisiera 

pero.,. . 
JUAN. Verdad que eso es poco, 

pero si el pobre no Ueva 

mas pecunia... 
Pedr. Que la guarde» 

pues á mi nada me adeuda. 
Bart. |Obl vuestra aceioii... « 
PcDR. No mereG6 

ni que se hable mas de ella. 
Juan. No, pues si otro ese dinero 

encontrado se lo hubiera 

tal Yez lo hubiese guardado, 
Pedr. ¿Y obrando de esa maoera 

no cometería aú hurto? 
Juan. Pero lo que uno i^e encuentra.^» 
Pedr. Debe volverse á su dueño 

en cuanto este se pre&eoia 

.y aun hacer para encontrarle 

eficaces diligencias* 
Juan. Yo miraba esas cuestiones, 

de muy disU&tá manera 

pero conozco .que^ obrando. * 

del modo que usté »cx)0$eja, 

deberá sentir jin htMnbre 

mas tranquila sn eonciencía. 
Bart« Habréis cumplido un . deber^ 
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pero séase como quiera,, 
*esa conduela lan noble 
grabada en mi pecho queda; 
y plegué á fiios que algún día 
una ocasión se me ofrezca 
de demostraros mi aprecio. 
Adiós. (Vase.) ' 

PiDR. Que el Cielo os proleja. . 

ESCENA VI. 

r 

Juan, Pedro, Enrique t María. 

Enr. Juan. [Uamandodesdelapuerta,) 

Juan. Mande usté. 

Enr. Dime ¿sabes 

si mi papá está en la hacienda? * , 
JuAi^, Si lo está porque ahora mismo 

le he entregado la estafeta. 
Enr. ¿En qué sitio? 
Juan. Toma, ahi 

á ese lado de la verja. 
Mar. Voy á buscarle; tu/Enrique 

entreten al otro mientras. (Ya$e.) 
Enr. (Mano á la obra.) Amiguito, (ó Pedr0*) 

¿c^mo estamos de tristexa? 
Pkdr^ Como siempre. 
EnB. ¿Será cierto? 

trabajo el creerlo me cuesta 

estando aquí con Juanillo 

que hace reir á las piedras. 
Jdan. Pues mire usté, sedoritOi 

podrá ser que no me orea. 
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pero cuando hoy no he llorado 
^a no lloro aunque se mueran . 
la Giralda de Sevilla 
ni el Miguelct de Valencia. 

fi!?fR. ¿Y qué (e ha afectado lantoT 

Juan. La virtud en la pobreza. 

Enr. Bueno es eso, roas no es cosa 
tan rara como te piensas. 

Juan. ¿Con qué decís que no es raro 
en esta dichosa era 
en que se hacen por el oro 
mil infamias y bajezas 
y en que todos al dinero 
acatan y reverencian 
encontrar <|uien lo desprecie 
en medio de la indigencia? 

Enr. No, Juan, la virtud no es rara 
sino que siempre es modesta, 
la hipocresía tan solo 
se acompaña de trompetas. 
Si yo no temiese herir 
la suma delicadeza 
de alguno que nos escacha, 
puede ser que te ofreciera 
ejemplos de lo que digo. 

PiDR. Dispensadme mi impaciencia 

* pero ya va entrando el din 
y quiero antes que anochezca 
dar término á ini jornada. 

EiiR. Perodime, ¿á dónde piensas 
dirigirte? 

PiDR. ¿Lo sé acaso? 

¿Sé yo si hay sobre la tierra 



_gO— 

algún sitio en que el remedio 

de mis males hallar pueda? 

mas el cíelo me guiará. 
MaA. Yo te mostraré la senda (^saUend^.^ 
pBDR. ¿Qué decís? 
Mar. Que mi papá 

desde detrás de la verja 

adonde viiio á arreglar 

muy tempranito unag yedras 

ha podido óirlo todo 

y en aqueste instante Tuela 

al aposento de Enrique 

á alistar una maleta. 
Enr. ¿Con qué objeto.^ 
Mar. T& bien sabes 

que quiso mandar á América 

al primo de Juan. Pues bien, fá Pedro.) 

como el Cal chico no quiera 

marcharse le ha parecido 

que era buena conveniencia 

para ti. En pais lejano, 

do nadie tu origen sepa, 

si obras bien nuuca tu frente 

mancillará la vergüenza; 

y tal vez te encargue un día 

mi papá de sus haciendas. 

Puedes marchar en seguida 

si te agrada la propuesta 

que hoy va nuestro carro al puert« 

y mañana dá á la vela 

el buque que ha de llevarte. 

¿Te parece bien.^ ¿Aceptas? 
piiii* €on el alina^ 
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MiR. Bien. Me alegro, 

y dinae ahora si encoenlras 
aigon reparo en entrar 
para tomar las esquelas 
que mi papá quiere darte 
y cargar eoQr>lu maleta.* 

pBDft. Oh si, guiadme al momento 
que quiero besar la tierra 
que pisa vuestro buen padre 
en pago de sus finezas. 

Mai« Ven conmigo que sus brazoff 
son los que tiernos te esperan» 
pues si logra b^cer el bien 
no quiere mas recompeusa. 
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ViRUTO, pasti^p. 

Quinto Servilio, 'nMtaíítiO.'>(wT.. „ •, .í- •- 
AüLACO. i ,}Ninos de lo aiics. 

DiTALco. /esclavos. 
Minoro. ) 

Ei Teatro representa un frondoso olivar. 

ESCENA I. 

QUIÁTO -SkRYlLlO^ AULACOir JtfinuRO.' 

SiRt. ft(o patots/fi49)aQtow Bp esic>«ilio 
me esperarm, 

AuL. ~ iPcro sal^rMOKw?... 

Sm. i Basta 1 

Callar y obedecer tan solo os toca. 
De fosotros haré lo que me plazca 
Porque sois ttiis esclavos. ¿Lo entendéis? 

AvL. PLoguiese al Cielo que la suerte insana , 
Que nos privó en un punto de familia. 
De libertad y bienes nos dejara 
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Para quPf Wrj^W^m^ m 9Am^, 

Que yi|) Ui vqlvQ^diaiiiquiM^ 

Ni dun d^liejüs. ViiqordíU* q|]0 Wislei^: lHH#res, 

Y iBHiS^ cpAi^ili^ P«rf4ifleUfla e^perskoz^r 
De que puedLa i^lgDA 4Í9, v^p^sa. lil^Oe^ 
De niteistrA yogQt Mi) Qabai^4M. pálriA* 

MiN. ¿Y ú llurpaa; c^j)4& cq^ndi» hürsUlQ 

Auii 0^ h^f 6 leiBbíar el liMsitaú^. 
Ssft. Tá delir^a» MiqíirQi. Kl prelor GallMt 
Sometió, pof (^omptelO) hi U>» rebeldes, 

Y ahoi»,.afH?re 9¡\ Qcciano el Gnadiwa . . 
Tiiiko en» Ui sangre d^ U(^ fieriaff bpf4w 
Qi^i q1) pfLiblKo sos^iefo pertoi^H^bw. -^ 

En lariiHM]p9nj[# def s». iüiíffiHl^mpfl^ 
AüL. 4t6asprlo seráPi d^ Uv j^rww, t 

CnaL Ij»^ fueron 1^ %ieiiii)9§f dA .Cw^^ 
Sbrv. .f^o e^ d«sdpFQ. el, T^IftTM dAi l^aaluria 
Guando J^s^ b?rjps > el yaWlK^(»MiBf 
AuL. f «jareis, da ese: m^dQ tes^ rinuMAfi 
Pfiío JiQs bijp«. do 1» 0(4)1^1 SaPíÍi^ / 
Ma9. bien quierewos «ucum^iü t^f^^ liMra 
Que aica<i9ft9r la vicioriai q««i íaIwiw^ 
¿No apac^ce nia« giíaoA» el de» ^mitA 
At^si^Auuibii^ ea las. Yoraiim^t HiiVlMi 
Que Aiiiaibo) cjiíia^» o¿ vei^Aj^lD #| Issino, 
Curtía de Trebia, w, Tr^sintAOO y &IM>7 

Ciiaqd^^el v<ili#Dte SQÍpion.«m.)l4M 

Los •íe€l^s, aulííiii de^su; ywKaorák 

SI vemÁend^ nMipiÁll« W r^Mmbf% ; 
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Tal haéer'i|ue imitasen los de Astapa 
El ejeímplo del pueblo Sagótíti no, >. 
De glorioso laurel los coronaba. 

Sbry. Esa ciudad lo mismo 'que IHlurgis 
. Merecía muy bien íter arrasada 
Por la ayuda que dieran á Gartage 
Siendo de los romanos aliadas. 

AüL. Es ({ue ya cfonociérotl en Sagunto 
Lo "que Yalén de boma las palabras. 
¿A Lucillo el pretor no le hemos vist9 
La vida garantir' á los de Cauca, 
Y a«<ésiYiarlos luego alétemente 
Violando sin pudor la fé jurada? ' 
Ved sin¿ b' crueldad y la perfidia! 
God'qué ha empezado elcodíeíoso OáHia 
Su ^biérno, los eaníipos recori^iendo, / 
Bobando y' *deí^truyéndo* cuanto alcanca, 
DegoHaiido á!> páciBcp habitaníte... ^ ' 
]Ohl Bieh «¿'advierte la progenie clara 
De' los Voirianos; pues ifuc nd dejasteis ' 
• Dé ser' un punto loé bandidos de Alba. 
Mad síliloy' os favorece la foflnna * 
Pifed^<qüe la expiación llegue maAaÁa, \ 
¥ aunque luchéis sucumbiréis^ siú grória, 
9itl^ (ftté' lb¿ree^.itar Vuestra desgracia 
La conipíasíai) ' de laft dénñás' n'oéíones, ■' 
Qd^ ^aieáso • sé ' véráir a rrebátaitas 
En vuestra- i[)ropra' ruina; mas que un dta 
8é hbbráft ile'lerautáf'aWli toas lozanas 
Gf^bqiiii^tandif *óirá ■ vet con sus virtudes 
La independencia qa'e hoy leb arrebatan. 

Stanv* Suellos «on dé tu loca fahtaaia. 

Pues* tiiando- Bfóuiá úiirá ante ^ns plantas 
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Todo el LaciOf Gerdeña» la Sicilia, 
África, Grecia y la iodomabke. España 
¿A quién puede lemer? 
AuL. Solo á sus vicios, 

Su vil perfidia y su aknbicion insana: 
Asi conquistareis el mundo entero); 
Mas el.dttíi que falte á vuestra saña 
Para luchac nn enemigo estraño , 
Contra vosotros volvereis las arftia^, ^ 

Y esa Roma que al orbe boy esclaviu 
Será pof fin del universo e^Bva . 

Scftv. Bien; 1»»: tanto sufrid vuestras? oadeniis, 

Y tembladas! pensáis en quebrantarlas^ 
Pues tornlditos mas duros que la muerte 
Si lo intentáis siquiera se- os preparan. 

ESCENA lí. 

AULAGO T MlNOftOÍ 

AtL^. I Cuan engallado estás, 1 Quintó Servilie, 
si piensas que me imponen amenazas 1 
Miuuro, á su. pesar seremos libres 
O sabremos morir en la demanda, 
' MiN. Y ¿á dótide irem»^, di, si ya vencidas 
Las. numerosas- huestes lusiianas,! 
No hallaremos auxilio ^en parte algu^v 

Y si el banibre cruel no nos acaba , 
Al fin caeremos eu las fierai» manos 

De esos nxVnslruos sangrientos qnelr Italia 
Vomitó sobre el suelo de la . Iberia 
Cual un torrente de encendida lava? 
TA no sabes, vAulaco, que «uplieios^ •< ' 
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A tos eacfairos práfu^osi Mnarian. 
Ni na Mi»laate eii* segoirle iliHidría 
Si la vida tan soloi'fie'afriésgara;.'v. >. , 
Poes lat miieiter no es mas para uosdlros 
Qusiel iémiiuo. feÜB da^ penas tontas. 
Mas na pu«do pienf^ar ea Icmu toriiíento&\ 
Gon cpte aqiiesos tiraaos biac^inpadaii. 
Sin que sttftta emáFseiue;el oaliello. 
Y hetíifseiue la sangre V ' 

\uL. , Túi desmayas^ 

Porque jtizg;a» que es oiecla lii derrola 
Ae \»} buesle: vaUeole y esforzada;, . 
Que si ¥tsncer no' pudo á loa-nimanofl, ^ . 
' Al Bienos; oonsiguiét tener* á rafa 
Alawaro» Pr«tor y^ sus. secua«elb 

Miü. iQjalá que esa nueva fuese falsa! 
Mas Dilalco se; acerca;; es su semblante 
Una pena profunda se retrata. 
¿Qué le haboársncodidol 

ESCENA m. 

Los Mismos Ti DiTAbOO» 

I • 

Aoi. ¿Qué bay DiUilco?, 

DiT. Para siempre perdióse la asperansa. 
De< niia borriblá tnaicion viclifiQa, ha sido 
El li}sitüiio< f jéricilo. La eapadaí 
Del legionark» infame dioAaiil vidas 
Ha segad» ciujetv y «iboali 4 kia Calías 
Entre cadenas veinle mil gmei^reros 
Hace warebaff el cadioiaao tiftbbsi. 
Para vjBndcu^loa. «onio> f adavaa^ 
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AuL. |M¿R$lruoI 

¿Y los pi9itos06 cíelas no se 'cansan 
De pepniHir delHoft l»n borrendoB? 
¿Mi la 'Cierna sepultaran sus «nlranes 
A esos hombres afreiila rde ^fiU «specie? 
Mas no; sea furias que el Av^nuo laoAi 

Y .;lizale (<|ii^ Ití^i filióles nos envían 
En oasligoital \ee ée iiui^tras ¡faUas. 

Mm; Avliico, <y^ lo ves; eanlra^el destino 
No podamos liidiar. La^suerte infausia 
A esciaifiUid .^perpeiua nos condena: 
Humillemos la frenle. 

ESCENA IV. 

Las «layas <(T ViitiAfo, 

YiBiAT. £1 que asi Irala 

Od^aometense (á iservidutnbre infame 
Cvulilú lohace^y Minuro, .al cielo agravia. 
Si como. tik(p6&sase el marinero 
^Gu^Ddo Uos fvient<« furi¿ti«dos bramnii 

Y -vosa 4iobre>aav!e cotiibatida 

De «recias olas que tan pronio amagao 
El querer esconderla entre las nuiles 
Comoiefi'el hdfbdo abismo sepultarla^ 
Si creyese cual lú que oonitos «btidos 

* ^Iba á 'Lualiar y no con la borrasca 
.Y 'ineiKios ^y liman íabandoaase 
iOui^n^ diiqa^tSH Datáslrofe eatrafiáft?; 
¿No fuerasMt^'rei prífiíero^ acusarle 

. fiAe^ai^n presuaoiqn? i¿Cétm s^^acia 
|{»i«MH4al<d» saber nual «»í;ml aatcdU 
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GuanJo no le permite su ignorancia, 

No digo descubrir lo venidero, 

Pero ni aun ver siquiera to que pasa , 

En torno suyo. Por eso tantds veces 

Los hipócritas viles. nos engañan. 

De su deslino el hombre solo sabe 

Que es la vida una lucha encarnizada 

Y que debe lidiar hasta la muerte 
Annque vencer no aguarde; esto le basta. 

MiN. Pero di. Vi ríalo. ¿Qué podemos 

Hacer, si de nosotros Dios aparta 

Su protección? 
ViRiAT. ¿Y sabes ya de fijo 

Que es lo que debe sucf^.der mañana? 

Si la justicia está de nuestra parte' 

Y si á lidiar corremos por la patria 
¿Porqué hemos de temer que el alto cielo 
Nos niegue su favor? 

Mi:s. Porque agotadas 

Nuestras fuerzas están y no es posible 
El volver otra vez á reanimarlas. 
¿En dónde están los treinta mil valientes 
Que eran ayer la gloria de la España? 

YiRiAT. Los que no perecieron gimen hoy 
En oprobiosa esclavitud. 

MiN. jY aguardas?..^ 

YiRiAT. O morir ó* vengarlos. ' 

MiN. ¿De qué modo? 

YiRiAT. Yo conozco, Mrnuro, esta comarcat 

Y desde el hondo vade hasta las ctnias 
De la. sierra- fragosa y empinada 

No hay un sitio en que yo con mi rebáfie 
No hava estado f¡aii veces. Las entraiai 



De eses. ¿fipem« milpiés das^e^iboy ^IflPlo 
Hi guarida serio; ^^ i^Ufpbtes »Uas r 
S«rvkip de batitarle á mis esfaerz/^s . 
Para librar de. la opciesion rofUdiM^ i 
El patrio. suelo, y $i ea€o«tr4# i^pvsigD 
Quiea ose aeompañarmie i eii^esit UMa 
He de sier del cobirde le^ioüiuia.' • 
El azote cruel; fiu fiera sada . 

Se esUfcilará contra \%% duRaSiTocaíft, 
Que sabráB defeodernos de su ráiiia . 
PrestándoDos asilo en^sus cavernas, v 
O dando á nuestras inaoos.reeiasafmas;. 
lY no será imposible el que algún dit 
Mira ftotna sus huestes destroaadus 
, Por . los iSolda Jos fuertes y {igufrridps - ; ! 
Que se verán salir de esa^s nioiktadas¿ s 
lliii. £¥: Bo>teme& la astucia del romano. 
Que si vencer do puede lu constancia , 
Tal vez recurra k la- tfaiicibn infame» 

Y compra con el oro su venganza? 
ViRUT. ¿La ünaieieb de les unos? Sí esa. Jaese 

Sería ciertamente una desgracia, 
Pero mas quiero s6r níiotíntA» ^§íi^ 7; . 
Que Aeíer ^ dolor ie sospecharla. 
AuL. Tuyo soy, Viriato,.dfi$ite tehfre<>ír ,\ i 
Dispon dé tmj^i^cfiuáía; ordena, manda, ., 

Y me verási iJthrnqnUio k^ ¡lá vúi^tr)/ ..u 
Por Esfoáa^y fisup tíg < '..'>:/:,> > AAnv(\ ^^M » 

YjRiAT. .<>'!■-■ >■ ' :>v 'i l..'<ií(o« iporí -la/;'páldi, .J-j/ 

Por iftfflttÚOiydtflMlMMiiSQi^ I <; . li J 

Deteramqs Inohar, y 4b«! ¡sam Qikraav i . 1 
'Í4is;cDá^) furas y* 'tiernas afe^ionm»).. > ! 
DelMtb' del dfibar igsudán abagüiaft»!; 

«2 
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iodti^eHdencia ó muerle es nii< divisa* 

DiT. T to üoestra laml^ien. - t 

ViRUT. (Ba pnés! jE» marchat 

Largos «ños de lucha nos esperanV ' > 
Póro'lacto cruel y eocaroitada, ♦• i^ 
Sin' un puflto de iregua ni descanso ^ 
Ni mas auxilio qde el que al éielo pldzca^ 
Conceder al valiente que p^eQi> , ^ 
Defendieiídd una causa noble y santiá» . 
Si vencemos, amigos, icuánia gloriad . « 
Si morimos tal vez en la demanda , 
Itenucstra sangre brotarán valientes 
Para seguir la empi^esa comenzada, f 
No lo dudéis, porque es siempre fedinda' 
La sangre que los mártires dert'afnail. . * 

AüL. Guerra ai romano. ' - v 

Todos. . • * • Gu^ra; guerra¿/y%do<eíjF 

.- •'■^ ESCENA V. • -i .-: : .' 

-^ >»)Lo8 MISMOS y QbIWTO StRVILtO. i . . A!«* I ^ 

Sbrv. ¿a. díóndé ob dirigísí? i » ■ » j 

AuL. > . >! > Donde^ nbs llaiusau. ; 

El honor y^^el dfebCT. / - «í ; 

ggnv. 'i . Mas ¿deJiraia? i ' ' U 

ÍQué vértigo furioso os arreblíto .i i 
laciéndoos olvidar que soif asctav^sl 'j 
AuL, JHoés^aíiil servidumbre ya se acaba, .t. :• / 

Desde aqueste moménl^ sbmos UbresL ; 1 
DiT. Libres; síi,' nuestras masMls* dtespedazftÉ U 
Las> cadenasí que hasta este inismo: ánstaAle 
Nuestri» débiles mibaül^as hcráslrabatti (1 
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MtÑ. Ya saenditnos elirtM|UiiiO'y«|K^4 <{ : .! ;l: 
'Sbrv« B(^ :UI| vallo ideseo! >''i! . ' -/-. * -• ^- : - 1 ' 

Que aqtnl-qíie libeillad>& imierté.liii9ea>.- 

muerte^ ¿liheFtsvd -al fio alol^sa* t . 

Sbrv^ ¿y tAqiriia ereeí íí» n . .. / 

ViRiAT. '■■>■■ > > Ya loiveivttn aiñ^é ! 

Que hoy sBúseselaiiroisáriii.. padre imnea, 

Y que .acaso el oügoítlo dé > la • Roma > i i 
Dentro de. potiu i iiudlle QOBi^a > planta. 
HoylHiy ttii mUedabl^'pastorettlOf 
Talvéahaiididotiiie dirás rnaAtua; I 
No mé'ioip^ta ; bí> el cielo me secunda 
Paed«>qiie alifin; me<enciieQire& en oampafia 
Al frente defUda tmésta» QKRieresá : . 
DestrozaAdO'la» ftguilas naoiaiias- .' 

Que en eieany den combaties vicfteriosafl 

'.imiioáé d orbe eetienden hay: susj alffs^^ 

Sbit* Serán idfrueiuoMis tüs-esCuersiis. -. ;j -^ 

Ya es soloijpas rloqlie iapetoce EspAik, . J 
ViaiAT. Pac > . pedían lainbieitt Los. LustfMOi r > 

Y pas Ito ofre6¡4 el aienie iGfalbak '. > h >! 
Insensatos-careyeróasas' ofertas «^ : : ' 

Y alegres depusieran ya lasrarmai;!' . - J 

{Y cómo no creerle, si. fingía >. i. i <; / 
)e nuestros .males 'Conif^reBderlfl caisa^. . >i / 
CompadeciendDi soestra f dvtersa owffte 

Y ofreci<endo benigna rénsediiarfait < ^ i . 1/ 
Mas luego que. nos viera desarmados» /.^ :^ 
Gome tigre feroz que se áhalanaa .</ v < 

Al rebaftoiánoeeolef él: v los suyos . ; <.< / 
En nuestros pechos «laafenaos. elafatf I . : >^ 
Los cohardes^acerss'; no cesando 
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En tan hornhte^yiUirinht matara» ^ V 
Hasta ver satisfecha cn^ohertFa' sangmH 
De nnieptb ^í éeátraccion sn sed insana. i < . 
La í0fmitíkiwmV>áe ios' ierúpgos < : ' < n 
Reservé<«li^as i vldhs ttesgfbéiéda^ : ' t ( o 
A una suerte sin dud^'iii&s^f^nqsa^' (\ / 
Puesf'ii{«0idislafltekidé la cara patria ';< 
r^iiiMrtqiie'i9Íto|krf^udi6foii m 'eiifiFtencüíi v' '.* 
Hoy efTíDdlosMJ esélavüliia: larlarrastffdBi ; 7 
¿Pu6á«ii/f édiro8> pa» los infeUcjes ' *- ^ ^ i 
En cuyorpéiabo'inifidiiteis léa^esiiadaflf v- !i 
¿La pediráii>tat yetibsqae bíMibéftiaiti I 
Vais< ¡á^'vefider á' las Hateas' ftitüas? ; < '' 
Hd^'to aangnd itti3oent8 dailis nqoi ! I 
Justicia ahí (MURf* al eiekichiniil) Mt n !/. 

Y los trislesi acentos *4& >los ^otNs - ^ ' 
Ltbef i#A i»>le llidbny ó irragans»; » • »'^> 
¿^4 pátf ifMÍY0Í!Í á (tor? ¿La le las twÉfact? 

Saav. Si fo«»lfii reaistettoiaisle'aelibára '" 
LlegatMf áf ter ^«1 el) coíncrqi»^ <> - ^ . f 
LattfgriíAilliii*» y ar<líéii'p#ogreéairaii»M ^' m i 
En este suatbpViMPSlra¿ ]iól»re6'fíU8BM 7 
Veríais en 4Mdáde9'iraafarniailaa;«- <> ¡I 
Lasáldewwí (f«Í0tfisii¿eUiMiai|ai, > n i». Y 

Y en palacios laéiinjsenás'oabaftasi'it » Y^ 
ViEiATi^Y/:á tddinl4ov#eros'€rii««ckinl9;^fni M 

A ldlfife(iiir<tai pas.totlKirtbi«éralj' :< ') 

HarchemM;* ftoSr^Hnf^s^ ' ^' '^ 

Serv. .>aÍ)>,hi'i/í>'»I» Tri/ ^íMíiPíiíjoS'jfeís; 'I' 

Si la vidiNapMiai»; •«m» ^' » ^ '5; j 'HinO 
ViRiAT. *''*í"^ ':• ' íBá teÉ<gta"en-nadaü--': i/- 
Sbrv. PtrobilfeiS'ttl'lQhsqr. >•><' »''n >'-\í • í «: i-'J 
ViRUT. t I .<,, :;C«frtra>imédtfos> - J 
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ScfYttifr, fit'tflB!rtwifcAftrftr..tejrftbHt. . 

Serv, Mandjiré que os persigan. 

YiRiAT. |Ay de aquellos 

Que obedezcan tus órdenes tiranas! 
Les costará la vida su obediencia: 
Pues cual rayo que Júpiter dispara , 
No nos vejáik 8ia| ajUefÜf M hari4a 
Por dondMWdl eHMPtMuUlir el alma. 
Entre tanto en gua.cueías tenebrosas 
Asilo nos darán esas montañas, 

Alimento sus iH^fifl^ilVÍ^ ^í mundo, 
Y el alto cielo ínmar&esibfés palmas. 
Compañeros, partamos. Guerra 4 :%E>(9fi. , 

AuL. i i ,' ! 

DiT . ¡Viva el 8f»f |Viria|ov. ,, ; : ,í 

MiN. y I ..jrT' 

ViBiAT. Viva España. .^^,, .•; 

(Yánse preapüado$.J 
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Benito. 
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El Teatro representa un eahiboM. 
ESCENA I. 

BONITAGIO Y MaTSO. 

Mateo. Vamos á ver, BoQffacio, 

ahora quKestá el carcelero /' 
allá en la sata de audiencia 
¿quieres que echemos un juego? 

BoNiF. Sí no tenffo que jugar; 

Matbo. ¿y el panr 

BoNiF. ^ Lo perdí» Mateo. 

Mateo. ¿Quién te lo gan¿? 



Boifir. ' ; r El pillasirie 

que al cal^osto.tcajieron , 
ayer larde. . 

Mateo. Na camal pez. 

el que cay¿ en el aQ^uel^, 
¿Y ique jngasto? , u 

BoNíF. pAi caQé. . 

Mateo. Es jueg/OiiM eatolierosv. .. 

BoNir. ¿Tú me i^opoeea? ¿verdad? 
* ¿Tú sabes que no soy bueipo? 

Mateo. Hoipbre,, iQuaudo esiás aqui 
enclase de alüHiDo ÍDteroo,7 

y en vísperas de pasar 

de cadete .áalguQ 'Colegio . .. 

á las :i o jacidiatos órdenes 

del general Juan del Fresno, ». 

debo creer que cual yo . 

habrás tus eaiudios hcclio 

en tfl muelle. y euf.la. playa, 

en tealrost y paseos» .'.: 

ya limpiand«> ollas i^ rancho ; ^ 

ó pailas de .ios.;cií^nveii4bS| -ir u 

ó bien cojiendo^ptmtUlasi ' . 

ó vendiendo el .papel aneyo, 

y en primaye»a y.otoAo, . , 

en verano y en invie;rnQ r 

sin mas colfs^en que Jas piedr^is, \ 

ni mas cobertaif^que el iCieloii. 

llegando de, ^uesla, suerte -i 
á ser hotiaftrQ.de:iprovecbo4 ! !> > 
BoifiF* No vas iiuiyí|d4|i$«aj[)pjnad0; 
massin embarigp,de»e$Oi «i: 
es tanto loj^yteihe ^pfie^didou 



" ;í " 



desde que estoy a^ai deutro , 
que ahora juago que era M «mío ■■. 
al entrar en este encierro. • • ' ' * ' 
Por picaro me flnbarcelaB 
y aquí me enseftan á serio. ' •^ 
Mateo, Cuatro años tendría y^ ' 

cuando mis padrea murieron, 
Ho dejándome en -cl-muiído —. 
otro ampai^o ^üe el diel délo. ' 
La caricMid rae diá pan, ' •' \ 

y aun fui á la escuela silgufi liempdj 
pero como se empeftdse 
el Alcalde de raí pueMo • 

eñ enviarme á. un boepícit^*'^ 
por pensar «fue este -era eínMldio ^ 
de hacer de mí uu hombre 'Atil,- 
yo que era entonces tan necio 
como tantos otros chicííS, > ' 
que en cuanto oyen hablar de eílo 
se echan al punto á temblar 
y se fenecen de miedo, 
sin decir palabra á nadie ' •'! 
tomé las de Villadiego^ 
y me vine á'4a- ciudad 
en compañía de un ^^íiego' '» ' 
cuyo lazarillo ^ftli , • , > 

hasta qufe «el ^aii inttPMlleré , 
que tenia pdf^lo'Misla' 
mas oreja qiie ^nr^cotHlo , '**'.' 
por el ruido de 4iiiiB diééies-i 
sacó no sé'qiiKf'argttmMtoa^ ^ ' 
y al fin me dejé'ceaanfee ' 
dando mi deaüno. á tkn ^rrd. 
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Asi he pasado los años 

á todo el mundo sirviendo , 

sin sacar otro producto 

qae sostener este cuerpo 

á costa de mil fatigas, 

sin que ninguno de aquellos 

que me esplotaban pensase 

en darme algún buen consejo 

para no encontrarme boy 

casi un hombre hecho y derecho , 

sin tener un modo honroso 

de buscarme el alimento. 

Prendiéronme al fin por Yago 

y á la cárcel me trajeron , ' 

donde entre 45ien criminales 

por mi desgracia me veo ; 

y lo que mas me Incomoda 

no es el hallarme'sujetOt 

sino porque cual decías , 

Bonifacio, hace^un momento, 

el que entra aquí medio malo 

tiene que salir perverso. 

¿No has escuchado á esos tigres , 

porque de hombres vo no creo* 

que tienen mars que la forma ; 

narrar delitos horrenda : ■; 

y lo que baria á cualquiera , 

erizársele el cabello, ' 

aplaudirlo como pruebas ' 

de coratoD y de genio .^ 

Yo después de lo que he visto 

i «enmendarme. estoy resuelto» 

y he de ser hombre de bien 

15 
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ó pierdo el nombre que tengo. 
BoNiF. Hí vida tauíbien ha sidQ 

sobre poco mas 6 nienos 

lo que la tuya; 'ConJodo. , . 

yo conozco que^mero^Go 

cuanto me pE<sáy»|)U6^>sii^níiprje 

fui revoltioso, travieso;, * 

desobediente^ haragán..* 
Mateo. El llegar áHionocerio 

ya seé unj^irmeipio deenoilenilai. 
BoNiF. Otra cosa' no j^elezco. . i i. 
Mateo. Fácil es que se corrija -, 

quien "Conoce 'eusdéfectoS'. 
BoNiF. Pero di? si nos quedamos 

metidos^» este infieruov.v.? 
Mateo. Aun aquí puedes si quieres 

ganar lai^ipuertasr del, cielo. ^ 

¿No sabes comof Pbes ó^^i ^ 

Ío voy á darte éi ejemplo»., /SaQa*uha harajaj 
lira bien esla bavaja; • . <: 

pues h rompo.' Yá< es4á heohoi/¿ii rompe u 

• • < \la ttra.J 

'-•'—- ESCENA II.. • .;-••. -I 
Los Minos,! Florencio/ t> T«»Á8s 

Tomas. ¿Estás loco». Matetlk)^ n^n. 
¿qué diablos estás haeieiidb<?'ii/'^{> 

Mateo. Destrozando á' esto^ denenm > ; í 
que soiretiettiigos nuetitpos; h nf 
Los tomáhoQíosal /principio < 'i a.i > t 
tan soloipori pasatiempo, - ¿ ii y 
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luego por vvck),. y después 
se hacen de* aosolros dueños r 
V y nos arraslrsfri al crimen* 

Ton. Preguntádsela á i Floreneí». 

Flor. Yo nunca cogi los» nsípes» 

ToM. Pero eslás aqai:pdr eMos» • 

El robo que te acumvlan - ' 
y de' que iétA haces reo> 
no alegando entUi dcfénst* 
la menor cosai... 

Plor. No debo, 

porque es acasar á otro 
el defenderme. 

Ton. ' Cowveugor 

y sL ese otro es e4 culpable 
es un deber el hacerlo. 

Flor. ¡Un deber 1 i^bÜno e/s posible.* 

Ton. Yp bien sé lo que me .pesóo; ' : « = 

¿Puedes negar que lÉi padvq . ^ .^i i'^ 
se ha enlregedoi^nto/ ^ juegai' <m f 

que te ha dejedp por poerlas? 

Flor, i Ponderaolon.! . . / 

ToM. líe per cierta: - 

tu padre heredó del'suyo* ' ^ 
tal vez mas de cié» mil peses; < : < 
también tu madre ep» rica ^ r< 

y sin emberizo te vemioe t .: .;, ^t . h 
trabajando en un taller : -^ ' .1 ./»f 
para ganar tu susUentOh ^ o v ' ) w. r 

Flor. Pero, hombre^ á le^ cofaieveiaiites 
les suceden mileinieshres^, ' ^ ' 
naufragios y kaocaroüas. . * ' ' 

ToM. Eso no tiene atal^re^ 
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Ta padre, es verdad , tenia 

negocios con cuatro reinos» 

oro » copa , espada y basto \ 

y á los monarcas egregios ^ 

sus caballeros y damas ^ 

y sus pintados ejércitos 

regalaba generoso 

tu patrimonio, Florencio, 

hasta dejarte sin pan 

y á un pobre jornal sujeto; 

pero esto, querido mió, 

jamás se llamé comevcio : 

los jugadores no son 

sino ladrones ó ruecios; 

aunque lamtien estos roban 

á los suyos. el sosiego 

que es de mas valor que todo 

el oro del universo/ 

Flor. Mas si perdis Jo suyo^é. 

Ton. ^ Es que el jugador primero 
juega lo suyo y después' 
arriesga y pierde lo ageno,. 
y de desusen desUs, i 

y de un yerro en otro;. yerro, 
el cadalso-ó el suicidio 
suele ser mu paradera, 

BoNiF. (Caramba con la pintura I 

Hat. Pues no es mas iqne el Evangelio. 

ToM. Los diez ó dodOi billetes; 

que antiernocbft te^ cogieron 
no los bas robado i A i 

Flos. Me tienes en bnen coscepto 
y te parece imposible 
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, que confio crimeD tan feo 
el que amabas cual hermano 
se manchase en ningún tieippo ; 
pero he delinquido^ amigo, 
y cuando yo lo confieso.., 
ToM, ¿Pero tú no reflexionas 

3ue declarándote i^o 
e ese crimen^ á un. presidio 
vas á parar sinrqmed^? 
FLdR. Mi destino me horroriza ; 
sé que deshonrado quedo ; 
y que todo el] mundo ya 
me mirará con desprecio « 
mas ¿me es {ípsible enmendarlo? 
Ton. Muy bien, que puedes , Florencio» 
denunciando á )a |nstícía 
el criminal verdadero^ 
Todos sabett quien ha sido . 
y sin tu tenaz empeño 
en defenderle acusándote 
ni aun le hubieran puesto preso. . 
Además en,. e^te instante 
, ^i\ np icórre ningtrn riesgo 

pues se encuenjtra ep Gibraltár. 
Flor. No digas mas; r,y.a te entiendo.; 
pues lo misDiQ t¿ que, todos 
. pariis de un falso supuesto.;, . 

Juzgáis culpado á mi padre. 
. Mas dafto me hacéis con eso 
que empleando en mí persona 
los castigos qñas tréiQendos ; ; 
. y mas quisiera roofir 
que ver s^n nombre cubierto 
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de ignomioia por mi causa'. 
. Yo su inocer^cia súslengo; 

pero aunque fuese • culpaMe- 

no dudaría un nioUieñlto 

en sufrír una f tuii muertes 

por dejar su henbr'-iléso. ^ - 

ToM. Te sacríflcas por él. 
Flor. No hago mas de lo que debo; 

lo que tú y cualquiera harían 

en igual caso. 

ESCENA' nt 

Lod MISMOS T BfaNITO. 

Bkwt. El Correa 

trajo para Usté ésta carta. 
•Flor. Venga; gracias. Mas ¿ qué advierto f 

Es la letra de mi padre, 

¡ Gran Dios 1 j qué podrá ser esloí' 

¿Me dais permiso? 
ToM. Lo tienes. 

Flor. Gomo un azogado tiembflo, fAhfelaearía¿J 

una esquela para mi 

y para el Juez esíe pliego, ^ 

leamos : * Hijo querido , 

«sabe Dios que me ayergüenzo 

«al tenerle que escribir. 

«Yo que debi darle ejemplo 

%d^ virtudes me he dejado 

«arrebatar un momento 

«por una indigna pasión 

« y de iiifamia me he cubierto. 
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« Sé tambieD qwe» por mi . oaiisa 
«te' ves. calumniado y prcsso; 
«pero entrega ,f^Q el.in^taHie 
«ios adjuiitos diocüunpptQS 
«al Juzgadp,. tu inocettáa 
«palenlizaráft por ellos» . 
«Asi me fuera, posible ;, 
«voivjBr á g9oarnUi«í^efilo * 

« qfl€i, p^ra , sjkiiDpne he perdido» ; 
«pormi mfil.pottiporiwiientaí 
«Pera jqOj.. tu fuÁ$le siempre 
« del amor filial modelo , ; , 

«y no. u^e aborrecerás; -.^ . - 

« yo por. nú parte .:le.x)fr«oo , 
xí^qae en los / reinoio^ pM£0. . íi 
«adoqde, D^ar^hariiie-pií^nsot: . 
«he de espiar mis delitos» 
« de suejcte quje, con el liempo 
í» pueda de<:,irie^ bijo lüio , 

';. .ryí» óipa v/ez tu amor merezeop 
»veu, pues, á. cerrar 'losi ojos - 
«de tu hi^eapadrei' Florei^ciio.»'^ > 

¡Que ,ya DO dejé.deMamwlei (¿nípresenta.) 
Si pu4ieffa ?er mi /pecho i ' 
no dudaría ur un puQte' ' - 
del amor ^ueJe iprofeso. ; . 
Y crey* que yoeniregáta • ^ 

para salir 4e esle ^eaeífeirro - ' . 

' .i^^ Juzgado.. ua^ papeles « 

que le deshonran , iqvés yerro I 
aqaesids 4leclaimci6fles {la$^ §uaréa^)> 
han de .str^ pasto del: fuego. ^ ^ 
El no teoer libef tad > '* 
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únicamente lo siento, 

Eorqoe me impide el seguirlo 
asta el fin del unÍTorso 

para poder prodigarle 

mis Cuidados y consuelos. 
Benito. Parece que esa cartita 

no os decía nada bueno. 
Flor. Me deja en el mismo estado. 
Benito, i Ah 1 pues entonces yo tengo 

que daros cierta noticia 

que os ha de cansar contento. 
Flor. ¿A mí^ 
Benito. Si, vuestra inocencia 

ya por On se ha descubierto. 
Flor. Desgraciado padre, vanos (aparte^) 

han sido pues mis esfuerzos 

para salvarle. 
Benito. Y la causa 

de lodo no es mas que el juego... 
ToM. Tiró el diablo de la manta (aparte. } 

y se descubrió el enredo. 
Benito. Si, el juego de un chiquitín 

((ue sin saber por supuesto 

lo que hacia y sin que usté 

se apercibiese del hecho, 

os metió en la faltriquera 

del gabán el embeleco 

de los dichosos billetes. 
Flor. ¿Bsto^ softandoó despierto? {uparte/ 

Pero 81 mí padre dice... 
Benito. Toma, y tambiw ya sabemos 

el porqué usté se acusaba 

y del nurto se hacía reo. 



YoM. ¿Lo sabcís t¿?. 

BiífiTO. Vay» , yay^, 

si he estado escuchando el, cuento 

desde el principio hasta el cabo . « ' 

usted decia:; No liabiendo 

entrado en aquella casa- 

cuando se echaron de ineq|os 

los billetes ma$ que yo 

con mi padre, no hay remedio « 

entre los dos está el hcirto ^ , 

yo no fui, mas sí lo niego 
. sospecharáti de mi padre; 

y en ese caso preOero : : 

sufrir yo solo la pena.. 
Flor. Yo me confundo y no acierto..». , faptfírU.J 
ToM. Pero ^*de dónde has sabido 

las cosas que está^ diciendo? 
Benit. De que 9U padre de usté. 

juntamente con el dpeño , • ,, 

de la cartera han estado 

al señor jues cefiríeodo 

todo el lance y yo lo he oido^ 

y á consecuencia de ello, 

vais á salir libre al punto. 
Flor« Ahora todo lo comprendo, fá Tomát.J 

¿Cómo podré pagar nunca 

lo que á ti y tu padre debo ? 

Ttt' has Teñido á acompañarme 

i aqueste lóbrego encierra» . 

y tu padre al mió y á mi 

nos quita de encima el peso 

de una ignominia qué... 
*fM. Basta. 

U 
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No hay que hablar ya tóts de «tto^ 
Tu te vendrás á mi casa 
y en ella no6 honraremos 
con til presencifti 

BiNiT. También 

á Bonifacio y Mateo 
tengo notitsias que darles 
pero no lan buenas. Dentro 
de pocas horas saldréis 
para un establecimiento 
correccional. 

IIjlt, Ph^ etttoncesí 

vuestra enhorabuena acepto 
que así Bonifacio y yo 
liuestro plan realiiaremos 
de hacernos hombres de bita» 
Bo oWidando en ningún tiempo 
cuan herMosa es la virtud 
y cuan dignos del aprecio 
son de los hombres iiénrttdos 
los que siguen vuestro ejemplo^ 
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ACTORB9» 

Paco. 

JJ^*- ( niflds de tu « «flos. 

CurrAa 

Ambaro^ 

Acotí)p»aamie9jU) de niftos y díQrs. 

ti teatro represeMík m patio d$ m ventorrillo 
t€t^éaim9 U ^wm^nl r^íMor* 

KSCEWAt 

Manolo y AcoMPAf|4|fii9To Qt iflilQ^ y VfñáA. 

Uno de ellos toc^h gviilarr4 mmtras [que una 

Mifto !«'' Cmta,^ ^»\i^fiw9m )»witR 

te estima» P#p8^. , 

le quiero soUineilte: 

porque ereft.bnADi»« . 
Coro. AIzri aali^Of 



— Í08- 

c(uc el pensar dé otro modo 

no es entenderlo. 
Rimo %^ Aunque tengi^s buen talle 

^y linda cara 

si el corazón no es bueno 

no vales nada. 
Cono. Ole con ole, 

la flor de la canela 

son tus razones. ' 
Man. {Representa.) A ver si calláis el pico. 

Basta de baile; muchachos, 

que allá dentro la merieqda i ' • ' 

á YOce$ está Himando. 
f^iüA. 1.* No piensas mas que ep comer. 
Man. y vosotras en dar saltos^ - 

NiHa 1/ ¿Pues tú no sabes, Manolo, 

qué el ejerciciü es muy sano ? 
Maii. Con los dienles, convenido^ 

pero no con ios zapatas. 
SiUa ».• Pero ¿á qtíé es ií^ ahora adentro 

cuando Cu i rita y Amparo 

dijeron que avisarían? 
IIaii. ¿y si se les ha olvidado? 

Lo comido es lo seguro. 

Además ¿se pierde algo 

en qíie de* aquí ala cocina 

se váyá de cuándo en. cuando 

á ver $i nos necesitan? 
ItillA 2/ Muy bien qué pueden- llamarnos. 

Has ¿porqué no vas lú solé 

¿ salir de ese cuidado? 
MAM. Si voy solo á la cocina 

tal vesi'me den con un palo. 
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NiHa. 1/ Eso es qu^.y? te cooocen. 
Man. ¿Pero yo que es lo que hago,? 

Llegarme á ver con^o. esián 
, los guisos? . ' 

NiSaI." : Pues; y probarlos p 

coroo el dia.q^ie eu lu casa 

fuiste á sazonar ua pavo, 

y por poco no le dejas . 

sino ios huesos pelados., . 
Han. Suelo á veces distmerme 

y sin querer^.* . 
NiHaI.* Vamos, y amos 

y decaminovereniQs . 

si Pepe, Curra y Amparo 

están listos 4 < ; 
ÍIan. ¿Qué hay?. 

FíifiA 4.' Maaolo. 

oir , ver y estar callado ; 

porque si hablas á destiempo 

eii ayunas te dejamos.^ ( Yanse) 

ESCENA IK . 

Pico y Enrioü*. 

Pago. Pero « Eiufiqué.,,i<^ q'Q¿:lfenimo8. 
á esta venta? 

Enr. r Aguarda un rato 

y verás linfis muchachas, 
como deoQce á doce años 
que bailuo que es un pocti^otp 
y cantaa C4»iuo ^u^rios. 

Pago. Al que ha vi^ta ya ^á la FiM)CO 
y de la Griídsi ha escuchado 
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los metocltosos^acentos, 
Íra puedes hacerte el cargo 
o qae pod^áfü divertirle 
los gritos desentonados 
de esas chíctíelas, sus brincos,. « 

Ehr. ¿Qué dianlres estás tiablando? 
Noramala para Verdi 
y los bailes ¡taliatíos 
si han de hacerme aborrecer 
las boleras "y él fandango. 
Cuando yo oigo unas roodefian 
el corazón me da saltos 
y al ver bailar un jaleo 
sin querer me desbarate. 
Cuando lo hacen mal me Ti«< 
Guando lo hacen bien a¥|laado. 
De ambos modos me divierto. 

Paco. Tienes el gusto estragado. 

Ena, No, sino buen apetito. 
Asi goiío crt el Teatro 
lo niismo que en un capeo 
de novillos embolados, 
y de igual su^pte en im kaile 
que en una carrera al marro. 

Paco. Esoes pensar caat chiquillas. 

Eiva. Yo por tal me tengo , Paco. 

Paco. Pues ya me ^llevas , Enrique , 
muy cerca de medio afio; 
y yo hace ya mucho tiempo 
que la eabesa he sentado. 

Ella. Y ahora estás hacienda el eeo. 

Paco. ^ De qué mauera/ 

Bni. Cs bien eiare; 






— MI— 

siendo un niño todavía 
quieres echarla de sociano; 
nada te admira , de tedo 
partee que estás hastindo; , 
cuando á mi se me figura 
que si viviera mil a&os. 
encontraría motivos 
de admirarme: á cada paso« 
y qqe habría de morirme ; 
mi ignorancia confesando* 

Paco. Eso ya e« mucha modestia: 
que papá dé tí me ha hablado 
y asegura que en Sevilla 
como tA no se hallan cuatro. 

Enr. Su bondad es eslr^mada 

me aprecia etí mas que valgo. 
!s verdad que estudio mucho 
pero no merezco aplausos, 
pues me mueve el interés 
. de teber á papá grato 
para que luego me deje 
saltar y correr por largo. 

Pago. Pues el mia^ ya lo has visto « 
apens^ vuelvo á su lado 
cuando dándome tres onzas 
^ me di«e; para tus gaslos; 
ya yo sé que eres un hombre 
y así como á tal te trato. 

BUr» Puede ser que me equivoque, 
pero se me ha figurado 
que una lección quiere darte 
que té dure para un rato. 
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ESCENA III. 
Los BiisMOfi) Manolo, Nifcosiy Ni9is. ^ 

; . ' ' ' . í ! 

Coro db niñas. Pobrecito Manolo , 

¿qué te atormenta? 

que abres una boquita 

como una espuerta. 
Coro db niSos. Bosteza de hatftbrc 

porque no ha merendado 

desde ayer tarde. 
Man. Si tiú estómago fuese 

como mis ganas, 

me comiera la torre 

de la Giralda, 
Los DOS COROS. Y para postres 

el rio de Sevilla 

siendo de arrope. 
Mar. ( Représenla.) ¿Qué le hemos de hacef ? Pa- 

Sigan ustedes bailando, [{ciencia, 

yo mientras resolveré 

cierlo problema algebraico. 
NiSo </ Guales, Manolo, la incógnita? 
Man. Creo que la voy despejando (mirandoá Pacer.) 
NiSa 1.* ¿Yes ya moros en la costa? (i Manolo) 
Man. Si tal. 
NiSa 1/ Pues airisa á Amparo. 
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ESCENA IV. 

LqS MISMOS MENOS MaNOLO. 

Énr. Seguid pues, amables niñas, 

que haber^ nosotros llegadb 

no debe aguar vuestro gozo. 
Niña 1.* Si queréis acompañarnos. 
Enr. Yo por mí con mucho gusto. 
Niña 1.* ¿Y este n¡ni>? [señalando á Paco.) 
Paco. Yo no bailo. 

Niña 2.' ¡Qué no baila I Estará enfermo ,« 

ó no será Sevillano. 
Niña 1.* Pues ponga usted algún juego. 
Paco. Si no sé. 

Niña 2.' jUy, qdé atrosado! 

Niña 1.' Bien le pondremos nosotras. 

A formar cnrro , muchachos. 

Póngase usted aquí eo medio, (á Paco.) 
Pago. Me divierto que es un jpasmo. 

ESCENA V. 

Los mismos t Pepe de majo. 

< 

Pspi. Muy buehaá tardes, Señores, 

¿Qué está usted haciendo Don Paco? 
¿ Se ha melidd k ayo de escuela « - 
ó estaba tal tez jugando? 

PAGOr I Y quién tiene que meterse.. ••? 

t5 
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ftn^ I Bien por los mnzog templados t 
¿Se yá uslé á f tifadar conmigo 
cuando lo vengo buscando 
á ver si haceiuos negocio?) - 
Paco. ¿ Dsl^d se burla ? , 
Pipe. I Canarí^l 

y qné vivexa de jfcuio I 
¿Qníere uslé echar un cigarro?. 
Pago. Yo no fumo. 
Pipe . ¡ Qué rareza ! 

Paco. ¿ Pues qué tiene eso de raro ? 
Pipi. ¿Qué bii' dé tener ^^Hay un pollo 
á quien po .^e baile chupando 
^n lugar de caranielos 
un puro de cuatro cuartos? 
Verdad que no esiá bonito, 
' no digo yo en un muchacho, 
sino en b^uubres cual nosotros 
él apestar á tabaco; 
mas se yá haiiendo ya ni(\da,. 
no el fumar y, sino el descaro 
de lucir que tiene vicios 
el que aun no sabe ganarlo. 
Paco. Pero en fin , ¿ üsled qué quiere'? 
Pipe. Lo siguiente : lengo mi jaco 
que vale treinta doblones 
lo nii>:mo que trfinJa oihavos- 
Cómpremelo uslé, salero. 
Paco. Mi caudal no^^lleg9.á taRl,o.' 
Pepe. QfreaL^^ u^ié. 
Paco. .. . P^rq bouibreí; 

jQué he de. ofrecer?^ Sé /yo ' acasqr 
ti aque^-ttaioikl. iiiQr,ecp' 
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ian ^icfáiertí 'treinta ciiarlost * 
Pin. Pues oiga usté, señorito, 
Toy á* hacerle SQ retrato. 

CAWT-A. • 

fis et bicho m^s gallardo 
que se vró en AmlHlucia, 
no ha cernido (odavia, 
pero eslá muy' b»»cho , pifes. 

Mas dócil que el mundoeutero 
njuy diir;o para el Inibajo, 
cuesta arriba ó cuesla abajo 
jamás se le ven los pies. 



Voluntad propia íio tiene, 
y como áu boca es tierna 
un chiquillo h) gobierna 
como quiere; ya se vé¿ ' 

No despenlicie.nsté el lance, 
pues, la verdad'! ese jaco* 
paretíe. Señor Don Piic6, 
que ha nacida para uslé: 
Paco. (RefMresentá ) Boiíihre si en esa^pintuñ^ 

la exageración no ha entriido.... 
FiPi. Vá uslé á verlo ahora inilsmito 
y si miento pierdo el jaco. ' ' 
Pago. ¿ Es de buena Cflndicion? 
pB9i. No tiene'* nínguñ resabio;^' 

cuando listé q^fere; andar, aiidii 
cuando no, /s^'eistá |^arado,^ ' '" 
y sino b toca nadie, '^ 
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no se mueve eu dos mil años. 
Pero ya lo traen ahí. {miranáo adenlra^ 
Entra aqui con él, muchacho. 

ESCENA VI. 

Los lIISllpS,^ T Ma]!(0LO MONTADO EN UN CABALLO • 

DE CAÍ^A. 

Man. [Cmía.) Aquí, Pepillo» 

tienes el jacp, 
j brava carrera j. 
hemos echado ! 

Y di me ahora 
quién es mas guapo 
si él que me lleva 
6 yo que lo traigo. 
Paco. Esto no puede agManlarse; (a Enrique.) 

¿Te quedas lii? yo me .uhirchp.. 
Pepb. ¿y de verdad vá uslé á irse 

sin que cerremos el trato? 
Pago. Creo qne para bronia basta. 
Pepe. ;.l)irá uslé que lo he engañado? 
Pago. Digo que de mi se burla. 
Pepe. Según quiera oslé tomarlo: 
si piensa que no está bien 
el montar ese caballo 
á su edad.... 
Pago. Eso es risible. 

Pepe. De un mismo modo pensamos; 
á nuestra edad tan cjjocante 
es eso como irla echando 
de hombre formal. Cada co$a 
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ti^ne su tiempo , Don Paco ; 
paní ser hombres nos fallan 
todavía algunos años. 
Ojalá que yo pudiera 
detener del liem[)Q el^paso 
que no ha de darme bi¿|;otes 
sin cosecha de cuidados ! 
Pero eií fin cuando ellt)s vengan 
nuestros deberes cuntplanios. 
Ahora enlre el juego y estudio 
díslrihuyánse los ralos, 
robustez nos diirá el uno, 
y el otro ciencia ha de darnos... 

ESCENA VII. 

Los MISMOS, CUBBA T AMPARO , DE GlTAlULLAS. 

Amp. Entra, Curra, aquj hay sermón. 
CüKR. ¿Quién es quién predica, Amparo? 
Amp. ¿No lo ves? El St^ño'r pepe, 

el mercader de oaballos, 
CuBR. Mira esle mozo que está .(por Paeo.) 

mas serio que un Jueves Santo. 
Amp. ¿ Qué ha dicho el preijicador 

que la ha puesto á usé tan agrio? 

Pues mire que e| que se pica 

dá á entender que come el ajo, 

y si usté se enfada tiene 

de seguro dos trabajos. 
Pago^ El sermón empieza ahora. 
Amp. Ahora también se ha acabado. 

No quiero ver gente triste. - 



Déme un momento la mano» 

qne voy la buenaventura 

á descifrarle cantando. 
Pago Menos mal si desalinas 

hacerlo al son del fandango. 
Amp. ¿ Pone usté, alguna cosita 

á que. sé en que está pensando? 
Paco. Me^ parece algo dificil. 
Amp. Pues vá á ver que no lo es tant». 

CANTA. 

Las rayas de tu' mané 
dicen á voces 

que en un piélago te hallas 
de confusiones. 
Ck)RO. Perogrullada 

llamar puño á la mano 

que está cerrada. 
Amp. Mil c(»sas has oído» 

Paco, esta tarde 

que conoces de sobra 

qiie son verdadei. 
Coro. Pero las faltas 

mas obvio es conocerlas 

que confesarlas. 
Amp. Te causa sin embargo^ 

gran sentimiento 

el que te dé lecciones 

quien sabe menos. 
Coto. Eso es simpleza 

cuando los mismos brutos 

ü sabio enseñan. 
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I^ÁGO. {Hf^firp^enía. ) V.iya, rae doy por Teacido^ 

y desde luegt» dechiro 

que he sido basla uqnesle ¡lisiante 

uñ soleiiiue ineiitecalo 

De hoy mas t'uí mayor empeño 

ha de ser... 
EfiR. Vé mas despacio I 

no hagas promesas; los días, 

Uno Iras otro á buen paso» 

mas pronto ipie se quisiera 

nos irán laminen llevando 

de nna á oira edad; hoy po^ hoy 

nos loca o! rar cual muchachos; 

mamuia será oira cosa. 
Paco. Bien esla, prro enlrelanío 

con Id amislad de e los niños 

me juzgara muy honrada^ 

si ellos acéplan. 
Peps. Para eso 

he Iraido yo el cdhallo. 
Amp. y yii la buenavenlura f 

con ese Gn le he cantado. 
Man. y la merienda allá adentro 

eso solo está afsuardando. 
Pago. Luego esle ha sido un complot» 
EiNR. Que lii papá ha organizado. 

Esta gitana es mi prima. 
Paco. ¿Y el ehalanciló? 
Amp. Mi hermano. 

Emr. Los demás ó sol: vecinos 

ó estudiantes de mi año. 
Paqo. Ser vencido por ustedes ' 

m% honra entonces. 
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Pbp^, No^ que el lauro' 

corresponde de derecho 

al que consigo luchando 

logra vencerse á si propio 

como tu lo has hecho. 
Man. Vanaos, 

que la merienda se enfria. 
Amp. Que la traigan aquí al palio, 

y mientras ponen la ai'esa, 

vamos á dar cuatro salios. 

Cantan y bailan. 

NiAo \,^ Yo no sé sime dan ganas 

de reir ó de Morar 

al ver á un loro callado 

y á una mona muy formal. 
Coro. Con el vito, vilo, vilo 

con el vilo, vilo, >á , 

nada hay niüs tonto que un pollo 

que pretende gallear. 
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LA UTBBATl 

ACTORES. . 

f™;r-. : -.1 na» de .í aa.». 

^1 teatro representa tin ^'ardm ; á la dertché 

una puerta que conduce al infomr de la casa. 

•• ■ . ■ 

ESCENA I. 

. ■ • •' 

Carlos yJüAííi. 

Gablos. Pero,mMger/ 

Juai^aI Ya lo he <Hcb*o : 

me voy, señorito Carlos. 
Carlos. ¿Por qué? 
JüAHA. Porqne soy muchacha 

y no quiero ser muciíaclio. ' 
Carlos. ¿Y quién quiera transforitiarte? 
Juana. Sin duda, gefior, el dfablo . 

por medió de Serafina. , 
Carlos. ¿Qué es lo que cslás ensartando? 
JuAifA. Yo creo que una mugor 

t r* - ' ♦ 
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si sabe barrer, fregar, 
lavdr , poner ud guisado, 
hacer medias , cojer puntos , ' 
y remendpr los gméapof . 
I Para q^é -loe sirte á mí 
Ker, hacer garraftatofiv 
ni teuer cuentas ni cuentos 
€on enteros ni Quehrcidos? 
A mí que en vidas agenas 
por jamás entro ni salgo 
¿que me dá que haya ei^istido 
un pueblo de marimachos 
que llamaban &lzanion|iS, 
6 que hubiera un Maragato 
. . que pagase en doncellítas 
m tributo al mahometano, 
ni en 6n que fuera un Pepino 
el padre de Carlos maHtgo? 
Y aquella otra gerigonza 
de los sastres 4^ los astros 

Í^ el aguador y la crítica 
órmando circuios y ángulos 
y los dooe animaiitos 
que están en el zurriago, 
aires, tahúr, cárcel , lego, 
mingo; jjmenez, aguayo, 
liebres, escoplos y picia, 
cornicabra y secreUtria.^ 
¿Le sirve esa barabúnda - 
á una muchacha de ¿ligo? 
Cablos. ¿Yo qué he de decirte, Juana? 
que los estremos son malos. 
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Hay cosds indísfeptalile» 
y otras que^i^'io ioff tMtob : 
á unos les conj^ifene fifia» 
el estudiar cíevtmáiratMs 
, según sea la carrera » • 

que han de seguir; unas es llano 
que el escribir y eoiltar 
á todos es neeesapkH ■ > 
Que el saber^oÉi OMparisltiq, 
es un refrán castelkmiD ^: '• • 
lina yerdad cono un pB#o ; 
mas con, ttidu delira ii|09^' . ; > 
8Í tal.ve» ilo^dfetéiiqoÍAios> 
cuando al e»lwdio>tnlne|gAdM ' 
por el &íí9mét^^stíMt- i f 
Buestro deber olvidamos. 
En ustedes poF<«}«tnpio%r> •'* 
!• que mas les ¿«ot* d^cáéo»- 
es , como dicev \m méjan , ' ' 
saber de dotiJhieeD euiítii»^ • 
que una casa sin .g^iírrtt^ ^ '^ 

muy pronto se «mM^nliajif. ^^ ■- * 
Buena es saber «ni qiiiieii lliiie ^ * 

> tantas cósase tás'u- cairgo^j ' i '• •<' ■•( « • 
porque la instruceícM» dáttiedilMi 
de economizar 4fáfca|o '^ '' '; 
y de aumenta» iii«MÍB|po«^géoi»8< * 
€D este valle éeí ttMté} 
pero si mal se, if«ig|i(: - > 
¿ «e le dá' un<#«i^oiiérfw#>'#' í 
^n vez de hacerjio»iii>M0it ^^ ^ 
puede ha«MM({p)f clii»:4MlD¿ <> 

iwMA. Para mi I 
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Gíbelos. Eres darilla 4e í6aso6^» 
mas con tal qw o» le vayM « 
ya^Teremos de arreglarlo. 

Jtkjnk. Muy bien si la señorita 
deja sus lecciones. 

CaRLos. Yamoa. 

¿ No quieres saber hacer 
toda clase de guisados» . < . , . / 
lavar sedas, quitar iiiaQclttS i' > • -> '-f 
criar gallinas y pavos, r i 

eebar cerdos, f^uídar flores T . ; / . 

luAiia. Eso muy bueno y iiiay smh>; 

Cáelos. Pues todo é\\^.fS»Íá' ea los librott 
y en sabíendoi teer i es^ daro 
que eso y mas apresder- puedes t 

fácilmente. > 

IVANA. Bien mbaUftto 

á seguir con te lectora» - - -^ 

pues comprendo demaaiadi» 
su ttlilidad » mas las oueala» > 
y la escritura ri:eehaii«« . 

Cáelos. Y fiarás, á tu meBmrta 
cualquiera MigpQioiáffdiM, .; 

Ípara hablarle 4 na. ausente > 
e un asiMfo. ieservado V > . } 

lendris que decirlo . i élffé 
ftte lo dírá^^á toda «í iMMrrio • f 

y cuando comprea é; MÉdüs : ^ • • "^ 
aufriráa dos mil engaftoi, 
de modo que'fM.lu gnalo •<: 
ta saldri todoüaa.icaffow- . 
JirAva. Yengan nduMnirt y ipkM»^. i ( 

ñas ai a^fttUváf ae^-paá^i i i ' í *('' 
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Tais á hacerme transigir - - 
con aquellos mamérrsMsboEl ' 
de la reina Sinttiirarnfie : 
y el Tremolar de los Tárla^s. 

Carlos. Descuida « Juana. No quieren 
que te des tan malos ratos « 
lo que quisiera es que tú 
no pensases en dej^rrnos; . 
harto solos en el uinndo 
mi hermana «y yo bonos i{uedad«; 
y Serafina, ya vés, 
anda su cabeza á pájaros, 
y el dia que tn te viiya'S 
se lo lleva todo et d#ablo; 

JoAifA, No seltor» Manuel, y yo 

Aunca seremos. ingratos t 
y Jamás olvidarem0$ 
que en el mayor desamparo 
nos acogió vai^rj^ madr^. 
Carlos. Basta yar. Abi viene tu herinanei' 
I con Serafina. Dejemos 

|}:] libre á los dos, ahora el éampt 
á ver si caiija un proyecto 
qae traemn» en^re manos » ' 
Ten y te diré los gavies ^ 
que'ilanuel y y» ^IrBfaafD^s. {yékU.} 

ESCENA II. 

Sbrafikr • T ' liiiivrcí/. 

• » » . . ... 

SnAr. No me fio; que «i»q4e4i«e» 
4iie RÍ á todo bi fte 4e mMó 
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una sonrisa buHoiaá . 

miro brillar ea (us labios* 
Váif. ¿Mas qué qi^reis, Sarafipa ? 
SiBAF. Quisiera, qiie fueses franuo* , 

¿No opiiías la qii^ W.bcunbr^s 

nos tratan como ür^inost . 

y nos tienen reüocidas 

al nías degnldanle estado?: 
Man. Entre los turco» muy cierto ^ 

pero no entra los cristianos, 

y si algunx) duda de' ello 

que se llegue á pr^untairlo 

á la muger de D, ijucas: 

en su Gasa no hi^y nids amo 

que ella , por<)uo él Qp lís duefto» 

ni de dar siquiera^ un- pa^a 

sin permiso de su es|^a w : ;. • 

que á veces k^^ oesotiia; 

¿ no os parece que^ fA «ri^ido/ 

que se ^ttfiíeritra e« . este J^a^io' 

hace un papel harto* ttritto» . i . >'- «'v ^ 

ridículo |f d/evftifada.? .. 
Sbraf. Claro e;slá; nms nOi.pretQflálo ; 

yo' que en el mondo: liayii lescliiyosfi 

lo que yo odio par» ta|i i 

no lo deseo 9 uE.03klrf«fi#; . : ;. 'i^ 

yo quisiera lá igualdad. 
Man. Eso huele á^ detMofejoifico ; 

pero en lodo tiempo ha habido» 

malrimoniosi eMicí«rt>da» • ^ 

por ese estilo: bien cerca 

tenemos i.l>..tffisBiKto»ri >>/' . >. > 

mientras él líiift Jn sifpíaá . •! l \k n; 
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su esposa esift trabajando 
en traducir del francés 
un drama patibulario. 
Viene el otro al mediodin 
y halla el fogón apagado; 
mas no se apura por eso, 
sino que toma el canasto , 
vá á comprar lo que hace falla , 
vuelve, enciende, hace un guisado, 
ák un barridito á la casa, 
friega las tazas y platos, 
pone la mesa y en ella 
comen como dos hermanos; 
creo que aquesta es la igualdad 
en el sentido mas amplio; 
mas las vecinas capaces 
de murmurar de los santos, 
dicen que ella es una loca 
y su marido un zanguango. 
No seréis de su dictamen. 
SsrilP. Me parece exagerado. 

¿ Pues qué la muger no puede 
alcanzar el liello lauro 

Iue ciñó las nobles frentes 
e Virgilio, Homero « el Tasso. 
el Petrarca , Camoens , Byron , 
y otros ingenios preclaros? 
^No eran mugeres Corina 
y la desgraciada Safo, 
la Stael, y la que en Consuelo 
su memoria ha eternizado.^ 
¿No nos ofrece la historia 
ejemplos multiplicados 
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de que puede cod voSulrod 
coinpelir y avenlajarosí 
el sexo nuestro lo uiíí)ít)0 
en lo bueno qup en \o nuUo?. 
¿Es que la* fuerjw* bruUl ,= / 

sigue en el mundo imperaado 
y temiendo el que pudiera " ; 

Ja intcligeneia eneuoibrarn^^ ,. ^ ». 
cierva ^1 templo dt^l saber 
á medio ^'éiiero humano ?« ) 

Man. No sé si piensan así , ; 
porque yo soy un mucbacho, 
pero si eso fuera cierto, i , 

reprobara unos conatos 
que á nada bueno conducen* 
y hacen de hecho mucho daño. 
Si siempre la.etlucacion 
se diera por hon^bres sabios 
ino fueran también menores 
las desgracias que lloramos? 
Ahora bien ¿ naturaleza a 

""á las madres no ha encargado 
esta misión noble y santa ? 
pues si á aquel afecto innato 
que por nuestro bien las hace 
sobrellevar mil quebrantos , \.'^ 

se uniese también la ciencia., 1 ] 

¿para qué necesitábamos ' m 

en la niñez mas maestros 
que esos seres adorados 
cuya paciencia , ternura 
y celo rayan tan altos, 
que por el bien de sus hijos 
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nada ven y eneobnlpan ápiao 
y contentos áa^» la vida 
por ellos en holoeansto? 

SiRAP. Me pareQO qne los dos 
conformemente pensamos , n 
y que opinas como yo 
qne no debieran negarnos 
tomar parte en los negocíoc 
y tener en el estado 
las posiciones que ahora 
solo el hombre está oc^npaado* 

Man. Esto es que fuerais Ministros^r 
Consejeros , Magistrados , 
Gobernadores, Alcaldes , 
Inlendenles , Catedráticos , 
Generales, Connielcs, 
y hasta Sargenles y Cabos. 
Para mi, yo os lo confieso, 
es repugnante especlácnlo 
el que ofrece una muger 
arn)ada de punta en blanco , 
ya con el fusil al hombro y 
ó bien con el sable en mano. 
Pues que el cielo la doló 
pródigamente de encantos^ 
¿para qué quiere mas armas " ' 
que la modestia, el re(?aito, 
lo dulce de s.us afectos 
Y lo eficaz de ^u llanto ? 
Quédese para Ins feas 
la facultad de asustarnos, 
y csó á la primera vista , 
porque luego ciin su ogrtido, 
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y otras prendase .y véttliidckS * 

lognin mejor doniiuirrii^Stí . \ .' 

Por lo demás vucíiIpo «exo^ 

no hay duda de^qiit^ lis to» 9^i^ 

para todos los aegocios i 

como el nuestro, y ya micdio^^B 

los destinos de <ir« patria 

á una bella Mmfíiulos^ 

Mas si del todo logracai» 

vosolras'emancipHroHi 

de las tareas éoméslieas . 

para siempre reiiünfiiuiido, 

á relajarse veudriai* 

de la familia hs lazos; 

y la sociedad lium^nia 

que en sus «ife^Uos mas caros 

está ya casi insensible 

porque st* han uieializado, 

herida en el corazón 

viviría asunizaodo 

basta que el fiera eijfoisfno 

la matiií^e por su iiiano, 

Seraf. Triste es ai|uc8» pintura. 

Man. Pero exacta que es lo malo. 

ESCENA 111. 
Los siisMos y Garlos. 

% 

Carl. Te buscaba , Serafina. 
Sbraf. ¿Qué ocurre de nuevo, Carlos? ' 
Garl. Una terrible desagracia; 
nuestro tutor ha quebrado. 
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Sbraf. ¿y qué seiAi4lettos»«(r0s? /r 
Cai(l¿ Ya puedes haGfS(\tt'tíl€'á^%Q. , 

Solamente esla casita,- . . . i. *• 
^ es io que vieAsii q^i^dmrqoa • 

con la huerta y el j^Tíliiu , 

que si se logra niTiíiiílarliO^i , ; 
V ni auu para comen : siquiera i 

nos darán lo uece§»rii^v/ > . 
Seraf. ¿y entonces? , 
Carl. Seribpr^cisa , , 

Ter el modo de ayuddrups. 

Tú ai menos quedara, puedes. : 

con la líiuda do Li)|:a«u>; . 

y traduciendo en su • lui^pi^nla < 

tendrás ya seguro el^pla,W, 

y lo. que es m#s. todavía . 

la porvenir literario^ ... . 
Ser. ¿y lú^^iwbaráfs? 
Carl. irQbl d^se^uM^J 

mi partido e9lá IdipadQ: 

entraré en cualquier latijeiT' 

de aprendiz* • . 
Siraf. Pero, 4i. (¡arlos, . 

^no te 4ia^iíl«wli,íprppu^sto . , ,.. 

ser ingeniero mec¿i|ÍQi>f .j 

Carl. Si por cierlay IW^Tíi v . *. 

mis proyectos fracasaron. 
Sbraf. ¿Pero el jardjii y >a: iMiirta 

, no pudieran sustentarnos? 
•Carl. Ya lo crQaj$i.|p(^oiir99,N' . 

quisiéramos cultivarlos, 

tal vez nos prodficjiriaii , .» 

lo que al h¿Q%(^ id lip .Pabfo., 
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Ya te acuerdas él »e hatlaba 
impedido y ai» eihbai|pd 
mantenia su familia, 
daba nn jornal & un criado 
y DOS pagaba la renta. 
Verdad es que la tía Amparo ^ 
estaba encima de todo 
vigilante cual un Argos. 

SlStir. No digas. mas; ya sé ya 
I mí deber en este ea$a.^ 
ffo será cosa dtflcil 
encontrar un hortelano 
que venga á Jabrar la huerta 
pagándole su trabajo. 
Juanita ^y yo cuidaremos 
de lo demás, mientras tanto 
proseguirás tus esludios 
con. Manuel. ¿Qué tal, hermana? 

GatL. ^*Y dqarás por nosotros 
tas pasa tiempos mas gtatosT 

SstáF. Lo llevaré todo á gusto 
con tal de no separarnos. 

QkWL. Tu corazón, 8l)raflna> 

Tale un mundo, y yo me aplauda 
de la astucia inofensiva 
- que i conocer me lo ha dadoi 

ESCENA IV, 

Los msnós y JüirtA. * 

.l«aN. Ahi está vuestro tmdr. ; - 
Smkf Ya olvidaba sus- quebrantos* 
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4 CóáT cdtára ét ¡ñfeltz T 

Tolemos á consolarlo. 

Vendrá triste. 
JtfAM. A carcajadas 

está alborotando el patio. 
Cárl, Perdóname , Serafina. 
SiRAF. ^Fi^es qué has becho? 
CiiL. Te be engañado, 

porque no hay tal )>aii)[^arrota. 
SiKAV. ¿Con qué tuiio habida un chasco? 

por el buen viejo me alegro i 

y por mi que á no dudirlo 

sé ya bien cuál es el rumbo 

que deberé seguir. Garlos ^ 

el plan que arreglamos antes 

quiero qve se lleve á cabo. 
Gaki.. Pero... 
SgRAF. La gente sensata 

reprobará lo que hago 

¿me apreciarán tal vez menos? 
Cael. ¿y pudiste imaginarlo? 
' aei^s la prez de las bellas 

y el Ídolo de tu hermano. 




FíN 

del décimo juguete. 
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■ACTO-RÉS. ■'■ ■•' --V'-: 

Alfonso. . . •! * •' » • , 

Sancho Díaz. . . vMñds -de 13 Ofíios*.' i - ; 
HiSEM, moro. . ; ; - • ,. r t 

GiMENA, hermana de AifoUso^ üiiia de:iS aqes. 

La escena es en nh ^salon^dé un aníUélif,i0erca 
de la antigua Pincia. . ; '\ 



ESCfiüA i.' 
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ALrtJNS» T '.'JlMfilTA. 
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Jim. ¿Qué es lo quótienesA Biméx A^f^tqfté vausa 
Nubla tu frente» Alfonso, la tristeza? 
¿No juzgas como yo que la fortuna 
Mas plácida por fin se nos presenta 

Y que pneden da boy'nsíds ^ ia^^sf^fanza 
t(|íe3lri9 pechos abrirse? , , * * * ^ ' 

Air.r ' Tíé, JrMna.y ^ 

ue desde jd día w que ei iaffime Aarelioi 
Cometió la barbarie mas horrenda 
Quitándole á su rey corona y ^ vida 

Y ocasionando la desgracia imcstra. 



¿Han'gotatlo vn m^ryniBnlo defTeiilpi'a ' 
Los iofetiees hijos de Don Frueta? < 
¿No'v^B'ia us4irf«dOfi eiÉiál se sucede » 
£ia eí trono que fo ooapar debiera P 
iEnesc irono á que se alzó Pelado 
Por su valor sin par y »m proejas» , 

Y que Alfonso y su hijo engromlecieroJí ' "" 
Cob su potente y valerosa diestra 
Derramando su sangre en cien couibdtes. 
En ese trono, dinie^ quién se sienta? 

¿En dónde está el válür de los que al Moro 
Humillaron al pié del olto Anseb».^ 
Por dó quier que la vista se dirip 
Tiene que desviarse con vergüenío. > 
Jim. Mas lioy qne un . hijo del primer Alfonso 
La corona se ciñe, di, ¿no esperas 
Que terminen los niales de la patria? . 
^ Alf. ¿Lo aguardarás id misma cuando sepas 
Que para retener esa corona 
Busca apoyo en las huestes agarenas. 
Que desconfia de los nobles godos 

Y de guerreros árabes se cerca, 

Y en (in que agradecido á los infieles 
Que beneficio tanto le dispensan, 

£n vez del oro que los rudos, montes 
De las Astnrias á sus hijos niegan 
Les ofrece otras j(ryas mas preciosas: 
La hermosura y honor dé sus^ doncellas? 

Jim. No te comprendo, Alfonso, y iiin embargo 
Toda mi sangre de terror se hiela. 

Alf. ¿Gou qué ignorabas tú que ese perverso 
Baldón de España y de su estirpe afrenta 
Feudatario del Moro se declara 
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Y á píoblar sus hareMs ja sB apre$4ii 
Todos los aftoB dándole en iribú lo . 
Cien vírgenes d^l pueblo y )a nol>lfza? 

Jim. ¿y sufrirá el erisliano lauto <rprobio^ 
jY al moro entregará sin resistencia ' 
La bija queriila & la amorosa ht^riii^naP 

Alf. ¿Le es dado acaso contrastar la fuerza 
De esa tirano impío? 

Jim. a la ju&licía 

El temor de lam uerte no ja arredra, 

Y el cielo dá laurel inmarcesible 

A los que muereu en la lid por ella* 
¿Qué es ya la patria entonces para el godo? 
¿Es un nombre no mas? ¿O tal ve¿ piensa 
Que consiste en el' palmo de terreno 
En donde vio tal vez. la luz primera f 
¿Pexo el bogar sin leyes, sin familia » 
Sin amigos en fin» qué representa? 
¿O llegó el caso ya en que de la sangre 
Las fuertes voces acallarse deban, 

Y ni baya que prestar aiiipuro al débil 
Ni prolejer tampoco la inocencia? 

¡Ay, Alfonso! Si el hado inexorable 

Me (lepíirase suerte tan funesta 

No dejes ú tu pobre y triste hennaua. 

Ei: poOer de esus rnónslrnos de impureza. 
Alf. Hasta la última gola de mi sangre 

' ^Derramaré gustoso en. tu defensa. 
JiMí No Qs eso íü que pido. 
Alf. /Pues qué quieres? 

Jm. Q?ie con tu espada sin temor me hieras. 

Yo, prefiero la muerte á la deshonra. 
Alf, ;ÍHi I crüln por piedad. ¿Mvis nuiéti se acerca? 



ESCENA H. 
. Lon «i^iios y Sancjio Dut^ 

Sxír. Principe Alfonsoy Tucslro att^usto tio 
Comparecer os rnanda á su presencia. 

JkLF. No puedes calcular querido Saircha,. 
Cuanto el callar y obedecer me cuesta^ 
Ni. con que repuguancia me aproximo 
Al vil jH&urpador. 

4Sáii. Tened prudencial 

Que {MKíde para vos ser peligroso 
Despertar del monarca las sospeclias. 
iComo Siloy Aurelio, reconoce' 
(Que lá corona de derecho es vuestra 
Pero en la poca edad del heredero 
Sie ser utiirpador. la escusa encuentra* 
Itecelad no baile en vos una energía 
,\Que ilu^rio sn plan hacer pudion)» 
JPorque es muy licil que se lance al crimein 
fEl que yi^ce sumido en la bajeza. 
iConserváúl ;Tue^ros dias, caro Alfonso^ 
Sino por vos, jl menos por Jimena 
De quien isoisel.apoyo, y p«r la patria 
Que tiene en vos sus esperanzas puesia^g 

JflLV. flaré por contenerme lo posible 

vPero temo que el íabio al fia me venda4 

ESCENA m. 

; Jimena. y Sa^qho. 

^(5X11. Hiñen es ^uc el odio inestinguible 

Que hacia el rey Nauregato Alfonso ftlieatK 
i)ei($ ya ite ^ialUi: xioj^ül^trneüiic. 



¡fin. Sq perdición eqtoiicei^ jsevi cierta.» 
j^N. Y sin embargo, nn alma géneros^ 
¿Es posible que mire con paeíeticia 
Taqíd p|)yec(;ío^ en Jps que i|ia;s que wiip 
' Ejemplo^ ^e viiUifl (lariifis de|)ieraiií 
;Eu vano el piadü¡^ísiino ^^ninido 
;^oy al Urano s^ condj^r.la afea; 
.€oti el desprecio solo le respOjnde 
- Y á la áspera Canlabria It^ destierra^ 
En canibip á ^iseiii, al hijo del Óuiiiiíád^^ 
Del modo rpas espl^n^ído fe^tejii 
V le prepara ya .por despq^idji . \\ 

Costosas y ipag^iipctis pres^eajB, 

Agotap^o P^i*^ ^^\^ ^1* ttisoi;o 

y sumiendo á su pueblo en la indigenciji. 

IiM. Yo .UemMp por ^iron^p. 

San. Serenap^, 

Pnes que tp^os ios buejn^^ par él venían • 
X no bay uno qne^ude dn d^i^r su vida- 
por salva^r j^ ^ol (^ijo ^e j)^ FxuelE : 
Os |)ejo y en sy busca i\)e dirijo. 
Tal vez con i\iis consejos calmar pjicd^ 
Su espirítu iri;íla^o. A Dios iufauU* 

Ji3f. ^ Ijp jicouipa^e, 3anc|io. 

• J^CENA ly. ' . , 

JlSflSNA» HlSK5. 

. • ■ 

Jiy. ¡Cuántas pei^tf 

Me guardará el destino todaVíá 1 
^^•*'. De las l^iyás el término sf deercá. 
serás lan dic-liosa cuál uiereoes 
K tu virtud/ lu cuna y -tu l^eltessa. 



His. Bentro' dé' pocff 

Sahrái lo que la 8itcrte le ' re^^rva 
De olegrítt, \Afktiírc$ y Teslúra 
Eli ni^di^ Aé] poder y la optíleilcía. 
JiM« ¿Rciturida Maoregato hi dorona 
;/ ¥ preriímle á M duefto deVolverla? " 
Éis. Niuia Mti <íiert9imenM mOs druliiiile 

Dé su mente aPiitkkiosa, y bienio prüebáii^ 
Los fitós ddiiesqae i nirpadi^e envia 
Con qile €kpfor^ sú amistad in lenta; 
Maa altm|u<é aai no Áiesé ¿qifé fbrluua 
Seria paira (i el ifué a^ riftera> 
Alfonso étiti.roroña tü tan solo 
Hutiiese d0 n^imm eu estas brefiás?' ' 
Pero si en vez i|«' aques^io ep (n alba fféáté' 
llespl<Hid«)Cipr stívit^e hi diadema; 
iSj. desde el Atlas al l^irene aliin^ 
^ T\v vdliiiiiad okedeciihi vieras, 
Ofteeiéudote el a.iri; juil aitiniasv 
9Vó' ios rii» y'rlb^;iíi&Hés perlas; 
jL^cbarias de menos estos mohles 
Ni ja aieaqiitna córt^ en que nacieras? 
íik. ;Te se figura* Hisem; que me deslumbratír 
El' brillo del poder y las riqueaas/ 
ftV que^ por €Be Edaii qde tú im pratto 
Fut^scf Cimpas de abandonar las peftas: . 
Que sofi» aUnqaeé los iraMes repugne^ 
JRWnn^enVos i^ue.aM natdr^leta 
A las virtudes del sin pal^ FelayO; , 
OljS' Aiibñso Hfvicl^ y del Valiente Frujelal^ 
Esas iHonjtaiasvqueal poder de Roma ^ 
^bupiojñat»' (jfOMr t*l rastetencúi ^ 



Qne el ifinnfo nios Insigne át- OetaiiMíl 

f . iCI' sujetar ián á su imperio fuera, 
Tíeoen pana nosotros mas eno^nios- 
(¿06 In regioii Rías i^iácklá y ameno; - 
A((iii la asgusla fé^ de nuesli^os padres 
I^iido salvarse y conservarse ilesa , *. 

CuSiiido el re^Vo de Espa«a q^e hombrea viles^ 
Sin rubor á tos árabes vefuKeran, 
;:Ntraba eseiavizados á sus hijos» 
Deshonradas las candidas doüecUas^ 
Prxifiínados los lemplos y en stis torre» t 
£n. vei.de la gloriosa y santa ensena * 
Que le dio la victoria á fioaatantiiio 
Ondeando «k pefidMi da kk profeiu. 
Ya ves Híseí» at deben serme gaaloi • 
t EKtt)s< sitios qne tú- lao poaa aprteíaa« * 

^s» SicntfQ eofitr^decirtev i>ero fu^ga 
Que éi ilusiones solo tealimeat^s 
¿Dónde están bs virtudes dé loa bambres? 
Que hoy fia Asiufias y an León gobiemanT 
¿No sois victiitias til y tu herniiano AUauso 
De su^ indine ambioíoo y sa vilézd^? 
?Fá ño puedes^ aiqtiiera Müagiaarta- 
^ué suerte Maucegato le» neserv». ;. ; 

Sin emiftarga day groaias ^ los cieltos 
.<{li8 tnapariDit^o transformar lt> estreIRa 

Y dar if tiís virtudes y lúa gfiKiee 
KerecM^ y brillarle reaonipenaa. 

Tu desliao ^ hoy «loa de «Mr dafead^. 
,JiMÍ ¿ Qué dicis / • 
]Ss* Tranqailiaale^ limfDa^ 

Pronto - oetiacarás iiia intaotísaes 

Y cuanto ltt.iwalttriciiie..íttlerasa. . . 



ESCENA V. ." > 

JFix. Al oír las palarbras de esc moro 
. Víigo terror del aliiia se npotlera 

Que de ét ^lopende mi deslino dic'e 
< ¿Dpsde cuárfdo y por qué? Pero a^ui Ifrjjii 

MitiemiaiioAlfoiü^o. )ObDiosl Caánd<íiiiodadaI 

¿Qué ha sucedido? 
Alf. Déjame, Jímena;' 

Que tu iri»la redohía nú martirio 

Y crece iUti' furor con tu prp«e»oi», • ^ v;. 
Jim. ¿Pues en qué le be ofendido? 

Alf. é ' I Tu ofender mel 

¿Y has podido pensarlo? Pero si eras 
Mi luiico^bieii cuatHlAi^ de It me'iiparlan 
¿Cuál DO será mi angustia? 

Im. ]Ah[ césa^ fStsL, 

/{Separarme de lif N^o, no es posible. 
Di qite uie engañas. 

Alf. Ojalíi minliera- 

Mas «ikora mismo parle. Don Beftnudl)^ 

Y qve yo le aconipafie se me ordena. 
Jim. Ríen; iré con vusctlros; nadie puede 

Impedir que ie siga* 
Átté ' : s Sí, ia fuerza, ' 

Y cuando* el rey decide separarnos ^ 
¿Podemos ni itilenlar la resi)¡teuc¡a? \ 

Jim. i Pero mi Ibulo logrará... 

Alf¿ . . Lo.prApiof; 

Que.hoire poco mis ruegos consiguitrao,.* :i 



Eir tafd'e' fié suplicado á aqiiesé' tTgi%' 
Qilte de los Irisles. htiéífailos s^ dtieia»- 

Y jamás de mi lado le separe 
Et bái:baro Utif 80I0 me cuiilcstl 
Que él tambieu tu ventura {¡olicila 

¥ que ha eneonltado ya quien Ce j^fotejr ' 
¥ labre Ui forlttiía íktsití» tai punto 
Qtié de to¿o í\i sexo enfidit^ ^arsT. 
IiM^ ¿Eso ba dicho el iiirvme? ¡AJiIya eonozeló^' 
^u proyeok) iuG^rual. ¿Y* de mi espera . 
Que el yugo á que ba iiitenlad^ sil^jelarme 
Sufra sin murmurar r Primero muerla. 
Yo desliaré i$us plau'es tenebrosQH' 
Dejándole de qi¿ uiemoffia' «tenia. fVáse^ 

. ESCEÍÍA VÍV ' . 

* * , * 

Al?, i a dónde correrá precipitada 

Y . cuál- seré* el misterio i^ue se encieitt' 
£n sus últim:is fraseif/^ Sr Uegasen 
A v^rse realisí^iias las prometías 
Be Mcureg^lo... Errlonoes ya sf^ia 
Qu'ien^ ppimero' tal vex le beDéijenr;" 

Y tinu4fti me llamara ^'s§^radada 
Si mirase feliz á mi Jimena: 

Que atfDque la eslime yo como á mi vidv^. 
¿Qué ke de poder jumá^* hacer por cilaí 
Pero mi hepuiana flíce qiie eouor« 
Los proyectos, del Rey f eslá éifspQe^a 
A desiraitlos. Me qoufuudo. 
San, Albasor 



jfLi^-. ¿Qoé. etla^ae ooqrre? 

^yji, .La traícioR «üig negra* 

Alf. ¿CAmo? 

;San. Er $Ia ^aU de ^rnias del «ASlilto 

Entraban hace' poco Jas doncellas 
v^i^tte MirtJre^ato al cordobés i^nvia 
Cuando ante nuestros ojos ;^e pre^eícita 
, Con Varonil denuedo vuestra "liM'iiuiiiia 

Y con la^ otras jóvenes se mezcta, 
(Dtciéndoies: dejad ya vuestro llanto, 

Que aunque puede ablandar las duras, tf^iedr as 
lio habrá de jeuuiuaver á aquestos tigres^ 
De los godos escándalo y afrenta ; 
lfaoibicn,,confiOfVosolrjis sois vendida» 
Mas burlaremojí su bar|)arie horrenda 
Si esXimaisda virtud nius qqe la vida 

Y el honor preferís á ,1a helle^pa. 
Seguidme pues. «Las otras oiiedeeeD 

Y vuestra hermana se encerré c^ ellas« 
Yo li6 venido i jidveriiros. 

;^LF. ^OM iCorramos 

Y si sacar i salvo su inaceocia 

No nos es dado, quodará fd «consuelo 
j)e4üorir u^ida lid par d«ife|iderJtii. 

ESCENA VJÍ. 

Los MISMOS K 9lSM#^ 

ilis. Detente, AV^c^^so. 
Aur* vla6««;>* 

jHis. . To digna hemaiiá 

Hay «olipsa la lama ¿(^ Luci:e.cia|, 



\ 
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Sabiendo consefvar su \í^mT intaclo V^ 
..;- Ysúii lUf^acha su.cámlirl» pureza. 

Tanto h^roisiuo en feíu^nilesiJéclMi^ 
i ' liiiposlble parece que cupiera, 
Atr. ¿Pero qué ha sucedido?' 
Uis. ' ¿Viste, SaQcb% 

EuVrnr en el salón á las doiieetlas 

Y encerrarse con ellas á la Infanta? 
San. Pero úo be visto mas. 

Bis. f«es Ueii apeoac 

j.. :'lIllos eolios insianles trascurrieron 

^lluiuido de pronto abriéndose Jas (inertae 
Se orr(?ci6 á nuestros ojos asombrados 
Un qscHudron de buris en oiiyas didsttrai 
liriUabxin ceriielieandu cien espadas > 

Y A su frente la uüpáj^'jda Jituena. 
Vednos .aquí nos dijce , no creirís 
Que nos baUauíos á lidiar dii^^ttestet, 
J^'\ ({110 pitdififies nunca lisonjear nos 
De llegar á atnr libres por ia fuerza^ 

p ro^'quejnos que á vosotros estas armas 
' A nosotras (ai vez nos aiiiedi^eiKtaii , 
Ter^i^ si dais un paso en eí mofoeiHo 
Las s:\.Ureuios volver en contra nuúStJrat.A 

Y no para privarnos de la vida/ 

Que aunque rol;j«irí|«ls¡éraínos perderla 
Que perder nuestro íionor, no nos es dadt 
Abreviar njiü^tm misera exisiencia ; 
Mas niiilílar sabremos nuestro rostro 
HJsta lograr que de ^ desaparejo 
El mas leve vesiigio'ilc bcrmosura 
I^Tra^oihuandb ca fiNildad toda belleza. 

Yo uo (¿4Utí siiullea auluei ittom6iit# 



L* esperanza que,e^,^liiia concibiera ^; 
.p,f,,.|fil}fi!ir jf^.Tenlúra de tii'lftribw" 



.f^p^jOljdel atcázarl ,' 

Aii. ¿Y mi herauDat ' 

Hu. Aqní la tienes ya. 

ESCENA VIH. 

«08 1 JHUtA. 



im. Alfonso ^abrasánáole.J 

Au. Jimeaa. 

JIh. No hiy tiempo qae perder. Con Don Bermado 
Partircii abora miamo. y por ai iotcuta 
i» 
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líante^a'tó oponente á'tMs'pt^e'éüU.. 
Lleiiareis' ana escolta 'qú'e"'o&' br^a' . 
Huta ilegw f Astufías. ■' '' V '':., 

Jm.' ". '■ ;".'"'" ¿piks''ttt Dadr* 

AiirobariS fo que likus? '" '. " ',, 
Bu, 'Wa'dí'ieáaas. . ' 

Pnev .tengo confianza «n bu jcarjfio , 
y tranquila en estt-emo mí condiencia^, 
Hoy tu tne bas ensefíiado cdu tu ejmmlo 
' r aatépiíesta ' , 
jiy que'áe' naáá'i 
líder ni lá rfquez^ 
1¿ atroz remordiifiieato 
lá i peHér llega. 

Sak. -la el alto délo 

Ha de dar Ja debida recáiúpensa. ' , 
To 'tíx tanto nie bonráré dé ser tu iiaigo. 
Alt. TiimbUa será tai gratitud eterna. ; 
Hk. Dód Bermadu'oK'agiiáhta^ A'üíok, üihotet. 

Al», A Dioi.' ' ■ ' ■' ■ '■ '"■"■'',■.' 

liii; ■ ' ' ■ Kiikfa, á'Bio/t. '"'■i ■■ 
Bb^ ,..-..;■,, V ^■■■'- > tic 
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